EL SOMBRERO QUE HABLA, 


DRAMA DE TRES ACTOS 

EN PROSA. 

TRADUCIDO POR D. M. A. YGUAL. 


PERSONAS. 


El Marques. 

Elvira , su Esposa. 

La Condesa y hermana de Elvira. 

El Conde. 

Ll GaroH } tio del Marques. 
firmando , oficial , que de3piies se 
descubre ser hermano d? Elvira. 
Guion/ar, Criada. 

Don Sancho y amante de la Condesa. 
Baxqtial , Criado. 

Criados , y Gtundías del Marques. 


I Sr. Fernando Castra. 

Sra. Josepha Üolís. 

Sra. Mana Pintó. 

Sr. Andrés Prieto. 

I Sr. Dionisio lbañez. 

Sr. Tib«rcio Solisbell*. 

Sra. Mana Morante. 
Sr. joseph Ibarro. 

Sr. Manuel Prieto. 


La Scena } se figura en Italia. 

El Teatro representará una sala con va'iat puertas. 


ACTO I. 

S C E N A I. 

Guiomav sola. 

Guio rui reyna un silencio que pas- 
m,; . y por mas que atienda nada 
oigo. Apuesto que Doña Elvira no 
presume cosa alguna de lo que sos¬ 
pecha el Mar-ques j pero no dexa de 
ser estraño que ese hombre , ,que ja- 
m?s dio indicios de celoso , haya ¡le¬ 
gado el punto de sospechar... ¡ Oh! 
es preciso que él tenga sus motivos. 
¡Fingir una ausencia .. introducirse 
secretamen-te en casa á tales horas!... 
no h&y remedio , mi Ama tiene al¬ 
gún trato oculto... y es un agravio 


para mi e! no haberme hecho partici¬ 
pe de esre enredo : ¿Y que yo no lo 
haya penetrada? mas ¿ quién había 
de imaginarlo , á tista de la caadi- 
dez que elia mostraba... j Ya , ya, 
candidez ! M is no importa : A pesar 
de esto , s'.mro no haberla avisado 
de las secretas intenciones de su Es¬ 
poso , y temo haber contribuido in¬ 
voluntariamente á su confusión y 
abatimiento. ¡Qué iantres!... ¿quien 
viene?... ¡Oh!., el barón. 

S C E N A ILí 

Barón y dicha. 

¿Que viene á hacer aquí V. E.? 

Bar. ¿Y tu ? 

Guio. Estoy en la antesala de mi ama 
tomando el fresco. 

Bar . 
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Bar. ¿ Y esto es exclusivo par# ti so¬ 
la ?Lo mismo vengo á hacer. 

Guio . Y qué , ¿no bay otros paragcs? 
¿Justamente en la ante sala de mi 
ama ? - . 

Bar. Hallé la puetta abierta. 

Guia. ¡Oh! esa es mucha confianza. 

Bar. Vamos , vamos , haré un memo¬ 
rial para implorar el perdón. 

Guio. Si : V. E. todo' lo toma á chan¬ 
za. 

Bar. Qué ¿ acaso tienes motivo» para 
llorar ? 

Guio. Ami solo me hacen verter lágri¬ 
mas los avaros. 

Bar. Siendo asi, yo te haré reir. 

Guio. No lo siento , como V E. dice. 

Bar. Vamos á la prueba : toma este 
doblen. 

Gs'io. Vea V. E. aquí una cosa que 
destierra la melancolía. 

Bar. Ven-acá > picar illa : setne inge- 
sua , que yo te puedo ser útil., oye. 

Guio. Diga V. E. 

Bar. Desde que sobrino marchó , na¬ 
die duerme en esta casa á las-ho¬ 
ras regulares : siempre hay gente: 
dime ¿ por quién vienen?... ¿ por ti? 

Guio. ¡Ahí esto es un sueño! ¿Por mi? 

Bar. Haz cuenta que rni sueño es un 
preludio de la verdad. 

Guio. Pero j Señor.... 

Bar. Otra casa : La Marquesa ¿esta ya 
acostada ? 

Guio. No lo sé. 

Bar. ¡Que inocencia ! ¡ Pobre Soldado! 
Estas haciendo la-centinela , y nada 
sabe* ! IVIira , Guiomar , las buenas 
Camareras tienen privilegio de inter¬ 
narte ea todos los secretos. En resu¬ 
midas cuentas , tu Ama tiene acaso 
algún BffipUb?... 

Guio. ¿Como empleo? 

Bar. Amoroso 

Guio. ¡Oh!... ¿Qué es lo que dice V. E.? 

Bar. Vaya, vaya, pediré rail perdones 
por la blasfemia que he proferido: 
mas ya no puedo retractarme de 
ella. Mira, á las 'mugeres' las creo 
muy poco , ó nada : sé que; pienso 
mal. perú las mas veces ac _ro. A 
decir verdad , yo tengo mis sospe- 


pechas... y ademas en este sigt© 
alegre é ilustrado , en el que es 
virtud para una rnuger ser amada 
del marido, y corteJ-da de otro, la 
Marquesa arriesgarla !a reputación 
de su helleza , no empleando se coa 
algún Ganimedes. 

Guio. Apuesto que está enterado de 
todo. aparte. 

Bar. Qué te parece, ? 

Guio. Jamás podré creer que una mu- 
ger tau honrada y amante de su 
marido... 

Bar. ¡Majadera!.. ¿No ves que el uso 
justifica las culpas ? Antes bien es 
delito el no teaer cortejo. Una mu- 
ger puede amar á varios y ser hon¬ 
rada. 

Guio. ¡V. E. 3e burla ! 

Bar. ¿Como?.. Te lo probaré. 

Guio Yo presumo que el Señor Mar¬ 
ques piensa de diferente modo. 

Bar. ¿Por qué ? 

Guio. ¿Por qué Lo sabe V. E. todo? 

Bar. Explicóte , y veré si confrontan 
tus palabras con lo. que yo sé. 

Guio. Pero , por Dios , no lo publique 
V. E. j por que tengo orden precisa 
de callarlo. 

Bar. ¿De qué sirve Ta advertencia? 
Yo soy tan secreto como tu calla¬ 
da. Vamos explícate. 

Guio. El Señor Maques su Sobrino le 
habrá participado que se iba á la 
Corte para presentarse al Rey. 

Bar. Bien. 

Guio.. Y que volvería dentro de tre* 
diaa. ' 

Bar. Cabatmentc. 

Guio. ¿Con que según esto , ñafian» 
le tocaría volver ? 

Bar. Ya volverá. 

Guio. ¿Como quiere V. E. que vuel¬ 
va, si aun nc se ha marchado? 

Bar. Quiero decir que aparentará -su 
vuelta. diiitnutanUo. ¡Qué oigo! ¿Que 
enredo es este? apurte. 

Guio. Yo prest moqun su ficción tie¬ 
ne por objeto el descubrir los secre¬ 
tos de su esposa. Ames de despedir¬ 
se de eila , con motivo de esta fin¬ 
gida ausencia , me llamó ¿parte y 
lo 


lo mismo hizo con algunos criados, y 
les impuso orden rigorosa de dcxar 
abiertas las pueitas de Casa á estas 
horas en que Jo''os duermen , como 
también por la r oche. 

Ser. ¡Buen pensare ento! 

tiüto. No s* si es bueno o malo. Lo 
que si sé , que estos dos -.¡timos 
dias ha venido á esta hora, se ha 
ocultado, y después de un rato se 
ha vuelto .'á marchar. 

Bar. (¡ Qué descubrimiento i [ap. ¿Y tú 
ignorabas una maraña de tanta im¬ 
portancia ?) adélia. ¿Con que debe¬ 
mos colegir que verdaderamente 
existe algún Ganimedes ? 

Guio. Asi parece. 

Bar. Tu debes saberlo todo. 

Guio. A la verdad no se nada , pero 
tengo algunos indicios. 

Bar. La Marquesa ¿ no te lo ha con¬ 
fiado ? 

Guio. ¡Oh! ni soñarlo] 

Bar. Yo la tenia por rnuy astuta ; pe¬ 
ro no tanto. 

Guio. Lo habrá callado por temor.... 

Bar. ¡Qué temor!.... Astucia. Vamos: 
alomónos cuéntame los indicios que 
tienes. 

Guio. Diré : Llena de curiosidad á ve¬ 
ces me quedaba á oscuras , para ¡o 
que se dice expiar, y o i abrir i na 
puerta de és:a antesala que guia á la 
escalena, secreta Juego pisadas de 
alguna persona que paso á paso en¬ 
traba al aposento de la Marquesa, 
se quedaba hablando con ella uu 
buen taro, sin que yo pudiese en¬ 
tender una palabra á pesar de to¬ 
dos mis esfuerzos. Al fin la dicha 
persona se volvia , y \ o caminen 
me tentaba ¡lera de mil ideas y 
y fantasmas 5 sin- que jamás haya 
podido penetrar esto asunto. 

Bar. ¿Que me ^ ices?., remedándola con 
ironía. ¡ Oh! uua Dama rao- honra¬ 
da... tan ariK;nre de su marido!.. 

Guio A lo reém s todo el mundo lo diría 
asi , y tales hab¡3n sido hasta aho¬ 
ra las apariencias. 

Bar. Las upa rieoeias sor. para los ne¬ 
cios j pero quien se interna, descu¬ 


bre y prevee. La Marquesa es Ja 
muger mas iniqua que yo conozco. 

Guio. ¡Oh.’., no la injurie tanto V. E. 

Bar. Si, injuriarla , si. . Mi sobrino 
y yo somos los injuriados; mas el 
se lo merece , yo no. Quiso con¬ 
traer es:e matrimonio á mi pe¬ 
sar ¿ despees cerró lo.-, ojos, obsti¬ 
nándose en creer que trnia por es¬ 
posa una Penélope.... Yo tamas he 
dauo crédito á sus imposturas , to 
me dexo aeslunbrar. M¿ sobrino 
a de rabí Jos cchizos que hablan de 
ser su deshonra': í.e ha apartido de 
mi para ser engañado , y vendido 
mas facU(u“nte. Le cstá-rDiea : él se 
lo ha buscado; lo que siento es tener 
parte en esto. 

Guio. ¡Ch'to!. . sino i r omo expiando por 
la tuina secreta.) me engaño ahí 
viene el amigo- 

Bar ¿Mi Sobrino? 

Guio. Ho: el otro. 

B r. Ya entiendo. 

Guio. Oigo Ja ilave: retirémonos. 

Bar., bi . vámonos y veamos ei fin de 
esta Escena... ' Parten p:. ezistedio. 

El Barón de reto en rato saca la ca¬ 
beza para estuchar. 

S O E Ñ A II I. 

Armado , y después Elvira, 

Armando embozado , y con la espada 
bexo ei bruzo reconoce la aceña, 
cauteloso : después lian.a á la puer¬ 
ta Je Elvira ; * e.itá sale. 

¡Q. e formen-o es el haber de fingir! 
Estoy con vivos dt»co¿ üe ucscu- 
b*¡ m;, mas no quiero arrio, ¿ar el 
arcano. 

Elv. Ya le es peí aba á Vm. 

se desemboza. 

Asm. La b«*c'aúii de Vm me llena de 
satisfacción . y r.o quisiera incomo¬ 
dar 1 .! pr iban do! a- ciei sueño: 

Elv. Mi corazón experimenta un placer 
extraoidi nano en ia presencia de 
Va*. Quedemos en esta antesala, 
áív.it r un fresco apacible. 

Sentémonos. Me hallo con Ja preci- 
A a «on 


sion de con£ar á Vm. cierto pen¬ 
samiento. 

Alrm. Diga Vm. {dexa la espada y som¬ 
brero sobre un baúl.) 

Elv. Vm. sabe quan apreciable es el 
decoro : Yo le profeso á Vm. una 
inclinación que no turba mi tran¬ 
quilidad j pues en ella nada veo que 
sea deünqiiente. Este efecto que 
Vm. me inspiró á primera visra, 
ha tomado incremento con sü hones¬ 
tidad y hombría de bien ; pero no¬ 
sotros debemos guardar el decoro 
no soló en los hechos , sino tam¬ 
bién eíilas apariencias. Por ellas or ¬ 
dinariamente juzga el mundo, y 
be llegado á temer que falto en es¬ 
ta parte. Yo mismo no me entien¬ 
do. Admito á Vm. en mi habitación 
á estas horas sospechosas : le estimo 
y no le conozco. Si esto se hi¬ 
ciera publico ¿ qual, repuesta V Me 
tendrían por loca, ó por deiinqüen- 
té serie mi siu ser ni uno ni uno ni 
otro. Vm. ve que no rengo valor 
para privarme de su vista , ni ha¬ 
llo medio de cohonestar las aparien¬ 
cias , á fin de continuar en sus 
visitas. 

Bar. jMalditos sean!... No puedo eom- 
prnhmder una palabra, {asomando.) 
¿irm. Su delicadeza de Vm. y el mo¬ 
do de explicarse me son admira¬ 
bles. Siento en extremo ao hallarme 
en- circunstancias de podarla satis¬ 
facer enteramente. Soy Caballe¬ 
ro r defiendo el honor de Vaa. y 
puede estar libre de los remordi¬ 
mientos. Sola una palabra qu« pro¬ 
nunciase desvanecería todas las 
sospechas ; pero también podría 
decrdir de mi destino : no por¬ 
que yo dude del secreto de Vm.; 
sino porque un solo descuido seria 
suficiente á perderme-, y como es¬ 
te es posible en las personas mas 
cuidadosas, yo mismo me he im¬ 
puesto la obligación de guardar si¬ 
lencio. Suplico á Vm. me perdo¬ 
ne. 

Bar. Voto i... Si levantase mas la 
vez. 


JL¡v. Yo no incitaré í Vm. i que le 
rompa. Igmro el motivo del afecte 
que le profeso. Soy inocente, y á 
veces temo hasta ds las sospechas de 
Vm. propio. 

/Jrm. Conozco mejor que Vm. la 
causa de esto ; é igualmente la co¬ 
nocería Vm. si quando eos vimos 
tn la corte dos afíos hace, hubie¬ 
ra tenido ocasión de hablarla. 

Elv. Entre tantos objetos, Vm. fué 
preferido en mi corazón , y jamás 
he podido olvidarle; pero entonces 
todos mis cuidados cousistian ea 
buscar á mi hermano, que creíamos 
que se hallaba en la Corte, 

j4rm. Su hermano entonces vino, del 
Exército con comisión secreta. 

Elv. Con que Vm. !o conoce? 

Ar'fi. Sonsos muy amigos. Callemos, ap . 

Elv. Siendo asi, es preciso que le ha¬ 
ga á Vm. algunas preguntas. Ahora 
se haya enredado... aguarde Vm. un 
momento... Voy í buscar una carta 
para que la lea Vm. que me escribe 
un cierto amigo suyo... Vuelvo. Pe¬ 
ro por lo que puede suceder, retire— 
st Vm. á aquel Quarto. parte. 

Arm. Obedezco... ¡Quanto me iucomo- 
da este silencio'., pero me es preci¬ 
so. Ella no sabría callar, se retira* 

S C E N A IV. 

El Barón y después Guiomar. 

Bar, ¡Que no les haya podido escu¬ 
char 5 ¡ hablaba tan baxo... ¡Oh 1 aquí 
hay algún enredo... Me se exálta la 
bilis, y no sé que me detenga. 

Guio; Yaya se V. E. prooto , que el 
Marques llega. 

Bar. A tiempo liega: quiero esperarlo; 
Guio. ¡Oh! s<j equiboen V. E. No in¬ 
tente descubrirme ; por que no le 
saldra bien. Pronto , pronto vayase. 
Bar* Tienes razón : Ya me marcho. 

Quiero sostenerte mi palabra. 

Guio. Aguarde V. E. si se vá por Ja 
puerta de la escal ra, se encontra¬ 
rán. Ocúltese en este quarto. 

Bar. Qué, ¿pretendes enjaularme? 

Guia. 


Guio. Desde aquí podrá V. E. satis¬ 
facer completamente sn curiosidad. 

Bar. Me persuades . vó á entrar 

Guie. Pronto. Parte el Barón y Guio- 
mar ajusta la pusrta. Quisiera que 
ao me encontrasen. vá á partir . 

SCENA V. 

El Marques , Don Sanobo , y dizba. 

Marq. jQué haces aquí?.. Vete, á Gui. 
Guio. Toda tiemblo : Parece un basi¬ 
lisco. ap. y parte. 

Marq. Mi desgracia es cierta , y aho¬ 
ra conozco que hice mal en no 
creerte. 

Sane. Tu propio has visto como el 
pérfido ha entrado por ¡a escalera 
secreta. 

Marq. ¡Barbara! 

Sane. No para indignarte contra ella, 
sino para desengañarte} te he ad¬ 
vertido la traición que se te hacia. 
Marq. j Yo era ciego porque la ido¬ 
latraba ! 

Sane. ¿Qoál es ahora tu idea? 

Marq. No lo sé... repara en el som¬ 
brero y h espada. Vé aqui mí ven¬ 
ganza- lo cambia con los suyos. Sal¬ 
gamos. 

Sane. ¿ Qué intentas? 

Marq. Sígueme y te instruiré de mis 
designios. parten. 

Bar. Estoy rabiando y me divierto} 
Entreabriendo y sale muy poco. 
pero ya vuelven. No quiero dexar 
de ver el fin de esto , aunque per¬ 
diese uu potosí. ¡¡Suelve ú entrar. 

SCENA VI. 

Elvira y luego Armando^ 

Elv. ¿ Señor ? Huma al aposento don¬ 
de está Armando. 

Arm. Aquí estoy. 

Elv. Por mas que he registrado no ha 
sido posible hallar la carta. 

Arm. Lo siento ; pero , Señora , es 
ya tarde. Son mas de las seis , y es 

preciso que me retire , ademas que 
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l»e oido ruido en esta sala , y podrían 

sorprehendernos. 

Elv. Como Vra. guste} pero ¿ quáado 
nos veremos para hablarle del asunto 
de mi hermano? 

Arm. Lo inas breve -que pueda. Me 
lisonjeo que dentro de poco nos 
hablaremos sin secretos ni arcanos. 

Va á tomar su Espada y Sombrero, 
y no hall anadia , mha á todos lados. 
Elv. ¿Qué busca Vm? 

Arm. Mi espada y sombrero, que los 
habia dexado aqui encima. 

Elv. ¿Como?., ¿aquí? repara en el som¬ 
brero y polo de su marido. ¿Quq veo... 
Este es el de mi marido... ¡Cielos. 

Ar n. ¿Este? 

Elv. ¿Pero como....? 

Arm'.' De esa suerte, ¿ya habrá vuelto 
su Esposo de Vm? 

Elv. estas horas? / 

Arm. Sin duda. 

Bar. Mayor será la maravilla, entre¬ 
abriendo y sacandp el rostro. 

Elv. Pero como en este puesto..., 

Arm. No puedo conpreheuderlo. 

Elv. Antes no estaban aqui } pues ¿ có- 
ido , ahora... 

Arm. Yo antes no los vi: tal vez la 
Capiatnera... mas sea lo que fnere, 
una vez que ha llegado su esposo 
de Vm.} es preciso me apresure á 
marchar. /Señora , sírvase Vm. 
mandarme] que mi deseo es servirla. 

Parte por donde entró. 

Elv. Páselo Vm. bien. . 

Bar. ¡ Bueno , bueno ! 

Elv. Es indecible el sobresalto que 
padezco á vista de aquel sombrero, 
y & falta del otro. El temor de 
ser culoable en la apariencia me 
desalienta } mas yo no puedo com- 
prehender esto Mi marido con tan¬ 
tos Criados , ¿lia de haber dado su 
espada y sombrero cabalmente 3 
Guiomar ? y esta jos habrá trocado 
sin decirme palabra ? ¡ Oh cielos!... 
¿qué confusión para mi , si ha en¬ 
trado mi marido ... Mi corazón pal¬ 
pita... mas Guiomar liega. 


SCE- 
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S C S N A VII. 

Guio mar y la dicha . 

Guio. Señora, Señora un funesto aca¬ 
so.. 

Eh, Qué, j ha liegado mi Esposo? 
Guio. No lo sé ; pero tiene V. E por 
funesto acaso el arribo de su Es¬ 
poso? 

Eh. No, Guiomar , tú no me en¬ 
tiendes. ¿ Que ha sucedido ? 

Guio. Se ha visto salir un hombre 
por la secreta puerta del Palacio: 
algunos criados del Marques le ofen¬ 
dieron , y ahora re halla encerrado 
en en el quarto baxo. 

JElv. j Triste efe mi ! Esca es la pri-nae- 
ra conseqiiencia de mis temores. 
¿Quien ha mandado pr/nderle? 

Guio. No lo sé. 

Eh. ¿ Dices que el Marques no ha 
vuelto ? 

Guio, Digo que no lo sé. 

Elv. ¿Duerme ei Barón? 

Ear. No , que está despierto, desde la 

puerta. 

Guio. Aun no le he visto. 

Eh. ¿Qué hiciste de aquel sombrero- y 
la espada? 

Guio. ¿Que espada?... ¿que sombrero? 
Eh. ¿No te lo llevaste de aquí ? 

Guio . Ni soñarlo. No se nana , ni en¬ 
tiende* lo que V. E me dice. 

Eh<. ¿Quién ent-ó en esra antesala? 
Guio f-.hora es necesario mentir, ap. 
Nadie. 

Eiv. ¿Como nadie?... Pues ¿y el som¬ 
brero y la espada? 

Guio, Señora , V E. sueña. Quien ha 
de haber entrado á estas horas en 
su antesala? 

Eh. Ya empiezo á temblar y con¬ 
fundirme. 

Guio, i Y de quien eran la espada y 
el sombrero que dems ? ' 

Elv. ¡Ah!., yo no lo sé. 

Guio. ¿Quien los traxo aqui ? 

Eh. Un fatal destino. ; Ah Gnromar! 

O mi marido,ó el Batos m s p ei , 
siguen. Yo estoy perdida. 


Guio. ¿ Cómo?... ¿Por que? 

Eh Él Joven que han preso,,.. 

Guio. ¿ Qué ? 

Eh. Salía de aqui. 

Guio. ¿De! quarto de V. E ? 

Eh. Fuimos descubiertos, y ahora pa¬ 
gamos i a pena. 

Guio. Expliqúese V. E. ¿ £s delin¬ 
cuente? 

Eh. No j mas las apariencias me 
condenan. 

Guio. ¿Quién es esc sugeto? 

Eh. No quiere manife.rarse. 

Guio. Como y ¿ y un incógnito?,.,. 

Elv. Este incógnito: ( quiero* hacerte 
una relación de mi desgraciada 
aventura) le vi de paso habrá co¬ 
sa d -. dos áfios en la Corte : Mi co. 
razón se complació en su encuen¬ 
tro , y nu incliné improbisamente 
á su favor. Dvspv.es no le vi más, 
aunque me he acordado muchas ve¬ 
de él. Poco tiempo hace'se apare¬ 
ció una tardo en este Q .arto , imiy 
cauteloso , crei que lo hacia por 
temor de dar celos á mi marido; 
,mas oespues por.oci que otros a¡o- 
motivos le obligaban á ocultarse: 
Siguió viniendo con igual cautela, 
en las horas propias del sosiego: 
y debo confesarte que su llegada no 
me fue indiferente. , 

Guio ¿Con q.c V £. la ama? 

Eh. Si: ¡o confieso; pero sin rubo¬ 
rizarme. Este amor , excitado pri¬ 
meramente por su noble aspecto, y 
aumeiHad.i por su virtud y moda¬ 
les , no siente remordimiento algu¬ 
no : es diverso de' que profeso á 
mi Esposo : Este % robre me ins¬ 
pira una tan duict, scstaciin, que 
aun >o misma no llego ¿ et tender¬ 
la. Su vista reanima mi virtud- Pa¬ 
rece que eri el hallo un retrato «te 
mi alma ; y por rnas que eximia© 
m i condneía , no pue lo condenarla. 

No me considero delinquí ate , y por 
eso estoy tran juila, Ertovs n i Pre¬ 
sente estado : mira cu si hay moti- 
bos para turbarme : Temo >.~r reñi¬ 
da po.; una i i- j- ¡ : La ¿c>:Mbra del 
delito me amecrenta, y no ;• .Uo 
prue- 


pruebas suficientes para desvane¬ 
cerla. 

Guia Si no hay roas que esto , re¬ 
cobre V. É. su valor y tranquíle¬ 
se, £1 Marques es hombre de ta¬ 
lento y sabe discernir. 

Elv. Temo'su amor ,.e ! quál le pue¬ 
de engañar ; pero el Cielo es jus¬ 
to, y confio que me abrirá algún 
camino »,para que triunfe la razón, 
y queden salvas ia virtud é ino- 
cenria. parte. 

Guío. Esto parece que ileva camino 
de enredarse mucho ; pero la Mar¬ 
quesa es sabia y prudente, y me 
cuestá mucho sospechar de tal 
clase de delito, será mi gozo parti¬ 
cular si dexa confundidos sus es¬ 
pías y conrrarios. parle. 

S c E N A vnr. 


El Barón que sale del quarta. 

Bar. Ya na siento la incomodidad 
de haber estado aquí dentro, j Vaya, 
vaya! ; y quieren hacer revivir 

el siglo de oro! Ya se vé: se pue¬ 
de amar á dos personas á aun mis¬ 
mo tiempo con toda la inocencia 
y sencillez del mundo! ¿ A ver si 
los Filósofos me negarán ahora el 
Platonismo? En esta cusa hay una mu- 
ger que es su Corifeo .. ¡Ah!. Señores 
maridos ! ahi tienen ustedes su sen¬ 
tencia decisiva... Una muger puede 
tener varios amores , sin faltar ai 
honor y á la inocencia.... ¡Qué in¬ 
vención! ¡Qué embrollos para dorar 
el delito ! ¡O Mugeres , mugeres na¬ 
cidas para corrupción de las cos¬ 
tumbres , ruina de la honestidad! 
Mas aguardemos el exito .de esta 
intriga... ¡ Qué yo no sea el Juez!... 
Ya la haría arrepentir de... Vea¬ 
mos ahora si mi Sobrino tiene va- 

wS.'* ven * a,M - E \ v ,;;r a 

parte. 


r 

S C E N A IX. 

Marques y Don Sancho. 

Mor. Al fin , reconozco mi estado , y 
el error en que vivía. La muger es 
toda engaño. ¡ Qué prestigio tienen 
sus Isonjas y seducción ! Jamas ha¬ 
bita creído que la malicia y frau¬ 
de pudiesen estar ocultos por tanto 
tiempo en mi casa y baxo mis pro¬ 
pios ojos: Yo la amaba, Don San¬ 
cho , afianzaba en ella mi reputa¬ 
ción y sosiego : por ella hubiera 
dado la vida, y le habría costado 
muy caro al que hubiese teni¬ 
do la osadía de ultrajarla. ¡Ah pér¬ 
fida! ¡Con que crueldad recompensas 
mi cariño ! 

San. Lo que te ha sucedido es un efec¬ 
to de tu misma tolerancia : fiarse 
demasiado de una muger , es darla 
ni-.dios para su debilidad. Estos 
asuntos toman su aspecto según el mo¬ 
do con que se permiten , y el atas 
útii remedio para evitar las conse- 
qüeocias, es el procurar no hacer¬ 
los públicos , castigándolos secreta¬ 
mente. 

Marq. Un corazón, como el mió, 
que aon sin limites , y que por ca¬ 
rácter es pronto é impetuoso , se 
aviene mny mal con la lentitud y 
demora 5 y yo mismo me atormen¬ 
to quando reprimo mis transcortes; 
mas no hay remedio . conviene ha¬ 
cerlo de este modo. Yo seré , disi¬ 
mulando , mas infeliz que ella, y 
me consumirá el pesar. Mas ya es¬ 
tá resuelto : haré que eha sienta to¬ 
do el peso de mi disimulo , y su 
falta. 

San. í iento mucho el haberte desen¬ 
gañado . te precipité , sin querer, 
tn un abismo de congojas : La amis¬ 
tad me indiixo á ello y los muchos 
alardes que hacías de la fidelidad de 
Elvira. 

Jrlarq. La ptrfiüa abusaba de mí cre¬ 
dulidad : tal vez á esta Lera ya lo 

ÍA- 
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sabe todo, y tiembla á vista de su 
delito. Acaso ha salido en busca 
de su hermana para que la de¬ 
fienda y proteja •, pero se engaña: 
yo no admitirá compensación , que 
no. sea Igual í mi tormento y des¬ 
honra: io he' meditado', y presu¬ 
mo poder ejecutar mis designios 
aparentando tranquilidad, 

San , ¿Qué intentas? ¿Porque motivo 
te complaces en llevar ios despojos 
de tu riba! ? 

Marq. En- este oprobioso sombrero 
consiste .mi venganza : veré á El¬ 
vira con aparente serenidad : no 
saldrá de mis labios ni una sola 
quexa ; no verá en mi semblante 
muestras de furor ó resentimiento: 
la llenaré de caricias-, y entre tan¬ 
to , temblando , se estremece¬ 
rá á vista del mudo acusador 
de su delito. Este sombrero le ha¬ 
blará por mi. Tendrá presente ub 
perpetuo testimonio que la confun¬ 
da. Eternizare mi venganza. Ahora 
quiero ver al iniquo seductor , y 
cómplice de su debilidad. },Ola ! 

Salen Criados. 

Que venga aquel joven que está 
preso. parte. 

San. ¿Qué intentas hacer de éíí 

Marq. Lo ignoro.- Tornaré norma de 
sus mismas respuestas , y decidiré. 
Mi corazón no siente contra ese 
jóven aquel odio común con que 
es perseguido un ribab; mas con 
todo quiero conocerle y hablarle. 
El viene. 

S C E N A X. 

Armando , Criados , dos Soldados 
y dichos.' 

fflarq. Señor, Vm? vé sin duda qual 
es mi d-ber, y á primera vista 
, conocerá quo yo lo usurpo lo que 
es de Vm y tiene derecho á pe¬ 
dírmelo. Le he detenido para dar 
g Vm satisfacción. Aguárdese ur; 
»n momento k y tenga la bondad de 
cederme sn sombrera y espada. Creo 


que no perderá Vm. en esto. Pa¬ 
ra que pueda acordarme de Vm., 
sírvase nianiiesta rne quien es. 

Asm. No tendríais ligar de insul¬ 
tarme de este modo , i no habe¬ 
res apoderado de mi espada. Soy 
Caballera: haced que se me de- 
bueiva y satisfaré vuestras pregun- 
las. 

Mari}. Vm. toma este caso con de¬ 
masiado ardor: Es Vm un acreedor 
inexorable, y yode tenia por mas 
humanó. ¿Qual es el estado de Vm? 

Arm. Y vnestro derecho ¿quál es? 

Marq. El de no parecerme á Vm. 

Arm. ¿Por que delito se tiene preso 
en este castillo á un Militar? 

Marq. ¿Militar ? Yo le había creído 
un asesinot no per que el semblante 
lo demuestre ; pero lás círcamau- 
tancias le acosan. 

Arm. Mi espada me justifica : ella es¬ 
tá en vuestro poder, y yo no teng» 
nada vuestro. 

Marq. Tienes mi decoro , traidor. 

Arm. No soy su depositario. 

Marq. herás su profanador, 

Arm. Miente Vm. 

Marq, ¡Pérfido! 

Arm. jQué me vuelvan la espada! 

Marq. ¿Te atreves á ultrajarme? ¿igno¬ 
ras que estás en mi Castillo, y que 
p,.edo castigarte? ' 

Arm. No conozco otro Soberano que 
el Rey , y en Vos veo un igual 
mió. 

Marq. Pues quien eres ? El que se 
oculta e$ un vil , un impostor. 

Arm. Desprecio las palabras: á les he¬ 
chos me remito. Mi espada. 

Marq. ¿A los hechos te remites? ¿Quien 
se introduce en mi Palacio á las ho~ 
horas mas solitarias , tiene tal osa¬ 
día ? Calla , seductor , violador de 
las leyes y de la sociedad. 

Arm. Vm. habla de leyes... ¿cono¬ 
ce las de caballería ? 

Marq. No puedo * contenerme... ¡ qué 
atrevimiento! ap. ¿Qué leyes? 

Arm. Si las conoce , haga Vm. que se 
mu entregue la espada. 

Marq. Si, traydor , quedarás satisíe- 
cho, 


c.i»o, ; Ola ! traed I»i espada... Has 
excitado mí furor, t<a bañaré en 
iu sangre, vengaré. mi desocara... 
¿Qué hago? No;det.eneoR : La ira me- 
ciega: icios. Parlen los Criados y Se¬ 
dadas. Tú, huye de mi presencia. 
Sai de mis dominios , ó de lo con¬ 
trario experimentaras mi castigo. Te 
perdono un delito que ensoberbece 
6 ios hombres , envileciendo á mu- 
geres. Vete. 

Arm. Vm. no me conoce, y yo le com¬ 
padezco. El amor le ciega y los ze- 
los le hacen ser injusto. Yo haré ver 
que respeto la justicia y el decoro, 
que se rechazar la fuerza , y que 
tengo valor para aguardar la oca¬ 
sión de satisfaceros. P arte. 

SCE'NA XI. 

Margues y Sancho . 

Marq. ¿Es reo y me amenaza , quan* 
do soy arbitro de su vida? Pudo ir¬ 
ritarme mas ? ¿ Merecía mi per¬ 
dón ?... iQuantcs afanes padezetí 
San, Cálmate , amigo. 

Marq. No es posible. 

S C E N A XII. 

Guiomar y los dichos. 

Guio. Acaba Üe llegar la Señora Mar¬ 
quesita con su hermana : he venid® 

' á avisar ¿ V. E. como habia man¬ 
dado. 

Marq. Vamos. alterado. 

San. Voy contigo. 

S C E N A XIII. 

l?u Criado que sale del quarto del 
Marón y dichos. 

Criad Señor , el Barón viene aquí. 
Aviso á V. E. 

Marq. Vamos , vamos, cuidado eon no 
publicar , todavía mi llegada. 

Criad. Muy bien , Señor. 
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Mam. V?mes, amigo , no me aban¬ 
done». 

San. No me apartare de tu lado. part. 

Criad, ¿ Guiomar ? 

Gido. ¿Qué tal? 

Criad. ¿Qué te parece? 

Preveo grandes embrollo». 

Criad. Temo mucho un tmrorao. 

ACTO II. 

SCENA I. 

El Marques pensativo , y luego ef 
B< ron. 

Bar. Bien venido sobrino. 

Marq. Buenos dias , señor Barón. 

Saliendo de su letargo , prorapondo 
aparentar alegría. 

Bar. ('Muy pronto has vuelto! tii aos 
has querido sorprende* j y efecti¬ 
vamente no te agnardafamos hasta 
el medio día: ¿Has tenido buen viagt? 

El Barón de rato en rato mirará con 

' atención el sombrero y la espada . 

Marq. Perfectisimo. 

Bar. ¿Qué nos dices de la Corte? 

Marq. No hay Novedades 3 solo mucho 
fausto , y lu»ó. ✓ 

Bar. jOhi me lo imagino; ¿ y quien lo 
promueve ? las mugeres ; ¡Ah! ma- 
geres!... á proposito, hay alli alguna 
cosa que te interese ¿ eh ? 

Marq. Pasó ese tiempo para mi ; ya 
soa otr.os mis cuidados. , 

Bar. Muy bien, muy bien! eres todito 
de tu esposa , asi como etla és tam¬ 
bién toda tuya : ¿no és asi?.. Qué! 
suspiras? estás enfermo? 

Marq. No nV hallo muy bueno. 

Bar. Habrás dormido poco, y ade¬ 
mas, el calor , la fatiga del viage.... 
qué ¿te duele la cabeza? 

Marq. Un pOCO. 

Bar. ¿Que sombrero e» este? iaraá* to 
lo habia visto. 

Marq ¿Qué tal le parece á Vm? 

Bar. Muy hueso¿ pero es demasiado 

grande. 


S 


Morí* 




í© 

Marq. Le gusta á Vm? 

Bar, No. 

Marq. ¿Por qué? 

Bar. Estos plumages me enfadan: no los 
puedo ver. 

M>rq. Son de la rigurosa última mo¬ 
da. 

Bar. Lo serán , mas yo prefiero el ir 
á la antigua. 

Marq Y mi. 'esposa , ¿como está? 

Bar. Ahota es el caso ap. ¿á mi rae lo 
preguntas ? apenas la he visto en es¬ 
tos tres días. 

Marq. ,Vm. debía acompañarla en mi 
ausencia. 

Bar. Ya habrá encontrado otra compa¬ 
ñía mejor. Algún Jovencito tal vez... 
Que prurito tengo de hablar; ap. 
pero he de callar por fuerza. 

Marq. Elvira le aprecia á Vm. mu¬ 
cho. 

Bar. Todo al contrario ; ella no gus¬ 
ta de hombres vestidos á la anti¬ 
gua , y con magmas de setentón. 

Marq. No penetro el motivo. 

Bur. Pronto lo entenderás. 

Marq. Aquella qne llega ¿ no es la 
Condesa mi cufiada ? 

Bar. Ella misma ; vendrá sin duda á 
hacernos mil elogios de su herma¬ 
na. 

Marq,' Es una^ muger discreta , y me¬ 
rece todo respeto. 

S C E N A II. 

La Condesa , y dichos. 

Ccnd. Marques, Bien venido : Tú siem¬ 
pre haces las cosas bien y -pronto: 
sabes manrener tu palabra , y 
te haces desear. 

Mjrq G acias, cufiada. 

Cond. ¿Donde ^sta mi hermana? estra- 
fio no verla contigo. ¡Oh! Señor Ba¬ 
rón , perdone Vm. no había repa¬ 
ció... 

Bar. A D : os Condesa. irónicamente. 

Marq. Mi esposa todavía ignora , mi 
arribo. Ahora quería ir^ásu apo¬ 
sento. 


Cond. Pues vamos juntos a encontrar¬ 
la : Esta' sorpresa la colmará de go¬ 
zo : Tú sabes quanto te ama. 

Bar. Si, buen gozo ; alia lo veredes, di- 
xo Agraxes. ap. 

Marq. Vanaos pues. 

Cond. Es ocioso , que ella viene: 

B«r. Cuidado Barón ; no perdamos 
nada de esto. ap, 

S C E N A III. 

Elvira Guiomar , y dichos. 

Marq. A Dios Esposa ; perdona si he 
tardado ; ahora iba con tu herma¬ 
na.... 

Cond. Cierto , para sorprenderte. 

Elv. ¿Qué véo? el horrible testimonio 
de mi yerro está en su cabeza, ¡Cie¬ 
los ! yo muero. se desmayo. 

Guio. Temo que vá de veras. . ap. 

Cond. Hermana ¡que es esto ! Por que,... 

Marq. ¿Qué significa esto? 

Bar. Víctor el sombrero j viva la ca¬ 
beza que lo lleva. ap. 

Marq. ¡Como! ¿mí presencia la sobre¬ 
salta ? 

Cond. A veces una alegría inopinada 
ocasiona tales efectos en las almas 
delicadas , y sensibles. 

B¡zr. \ Oh ! que linda hermana. Es 
¿reciso que aprendas á leer los ca¬ 
racteres que están impresos en la 
frente mi Sobrino. ap. 

Guio. Vamos , anímese V. E. 

Elv. ¿Qué ie dire? volviendo en si. 

Marq, Me sorprende tu desmayo: y 
quisiera saber.,,. 

Elv. ¡Ah! Esposo mío ! yo me postro 
á tus pies : soy réa , no me de¬ 
fiendo , pero es aparente mi culpa... 

Marq. ¿Qué culpa?... Qué debilidad es 
la tuya!.. Tu turbación puede ha¬ 
certe dclinqüenre coaraigo? Todo al 
contrario : ella prueba tu sensibili¬ 
dad , y hace me seas mas amable 
que nunca. 

Elv. Señor!.. yo tiemblo. ap. 

Marq. Cobra tu sosiego; tranquilí¬ 
zate. 


Elv . jQué objetos me rodean! op. 

Marq. Si yo te amo; si tu me quie¬ 
res.... 

CotiJ. germana , vuelve en ti ; Tu 
Esposó te ama j y no tienes moti¬ 
vo.... 

Guie. Señora!.... 

Marq. ¡Esposa! 

no puedo mas. op. Señor!... 
!... os ama tiernamente.... 
pero un objeto.... Ja piedad.... tu 
no eres bárbaro . . y yo.... cjuando... 
su presencia me confunde jne ater- 
raj la voz me falta, ap. Vamos Guid- 

r> niar ,\ porte. 

ix.uio. Pobrecita! y el maldito Barón ap. 
rebieata de risa: maligno! cruel. part. 

Marq. Yo no entiendo cosa alguna 

> de todos estos misterios : estoy con- 
fuso , y lleno asombro. Su terror 
sus ansias , la falta de sentidos!.... 
Que debo' colegir ? Que opinas Con¬ 
desa ? qué me aconsejas? 

Conci. Estoy atónita igualmente ; con 
todo me lisongeo de que la alegría 
la hace delirar: Sabes lo mucho 
que te ama. Voy á calmar su es¬ 
píritu. No se lo que recele; las 
sonrisas del Barón , la indiferencia 
del Marques... ap. es preciso inda¬ 
garlo todo ; y poner remedio, vate. 

SC EN A IV. 

Ef Marques y el Barón. 

Bar. Que nubes se hán levantado! ap. 
estoy impaciente hasta ver donde 
descarga la tempestad. 

Marq. ¡ La pérfida ! está consternada! 
como tiembla ! yá ha comenzado 
°>i venganza : Yo .haré que él ter¬ 
ror Ja oniquile. - a p . 

Bar. Brabo , Sobrino , brabo ! No te 
creía capaz para tanto ! Con el tiem¬ 
po adquirirás la firmeza ¿de tu Pa¬ 
dre : aquel si , que era todo un 
hombre; bueno para con los bue¬ 
nos ; pero inexorable , quando se tra¬ 
taba de mantener sus derechos. 

M*rq. Por qué we dice Vm. eso? 


Bar. ¿De que «irbe e! disimular ? yo 
tengo ciencia penetrativa , y po¬ 
cas cosas se rne escapan; pera sé 
respetar las circunstancias. ¡ ' 

Marq. N©: sé ,.á la verdad , que mo¬ 
tivo- haya para que Vm. me alabe 
de esto modo. 

Bar. H-.blemos de tu Sombrero. Quan- 
to mas lo miro , me vá disgustan¬ 
do méaos : A decir la verdad , te 
sienta bien.; y te dá un cierto ay- 
re de importancia , que antes .ato 
tenias. Sigue mi voto ; lleva siempre 
este Sombrero , por que su sombra 
puede serte muy útil. 

Marq. Yo no presumo, que sea al¬ 
gún Sombrero mágico , en ei qu&l 
se encuentren los tesoros a medida 

. r del des?o. 

Bar. Todo es posible , Sobrino ; Mi¬ 
ra } una de las ventajas, que tie¬ 
ne , es-que por motivo de este Som¬ 
brero olvido yo el agravio que me 
hiciste casándote con Elvira á pe¬ 
sar mío. 

Marq. ¿Qué adversión tiene Vm. i El¬ 
vira ! De que proviene? 

Bar. Pregúntalo á tu Sombrero. Ade¬ 
mas , si persistes en tu intento, 
prometo dexarte heredero de todos 
mis feuJos , y caudales. Como me 
lo ofrezcas , estoy proato á hacer¬ 
te una cesión de la mitad de mis 
reatas. 

Marq. j Raro capricho ! 

Bar. Pues bien ; cógeme la palabra. 

Marq. ¿Si esrara informado del Ca¬ 
so ? conozco á fondo su carácter; 
aborrece á Elvira; es capaz de sa¬ 
crificarlo todo á la ostentación , yí 
la venganza, ap. Señor , no es mi ¡r£ 
tención el privarle á Vm. de sus 
bienes; ni son mi ídolo los teso¬ 
ros. 

Bur. ¿ Que es lo que dices ? yo nada 
aprecio tanto, como la riqueza; con 
ella se consigue todo. Yo no des¬ 
precio la nobleza ; pero sin niis 
rentas, ¿qué caso se haría de mi? 
Te parece tán mal negocio , el que 
te propuesto ? 

B e 





Marq. Quiero satisfacer á Vm. no por 
«1 pitmio } aun que lo estimo mu¬ 
cho } si no 'por ser gusto de en¬ 
trambos. 

Mar. -Como tu quieras basta que me 
mantengas te palabra, que yo no 
retiraré la tnia. Me gusta tanto ajo. 

:1a invención de este castigo , que 
perdería todos mis bienes, solamen¬ 
te por que la Marquesa sienta la 
pena de su delito todo el tiempo 
de su vida, á el. La Condesa vuel¬ 
ve: ,*que seria y melancólica! ¡Ahí 
ya presumo ;Jo que querrá : Sobrino 
mantente fírme } constancia , y re¬ 
solución : Si tu das. oido á la pa¬ 
labras de Mugeres , ó ,te paras á 
mirar sus lágrimas , te engañarán 
muchas veces } para ti basta una 
sola. 

Marq. No entiendo lo que'Vm. quie¬ 
re decir. 

'Bar. De que sirve tu disimulo ; figú¬ 
rate q ue lo sé todo. 

Marq. Este hombre solo respira ven¬ 
ganza , y curiosidad : Quién le habrá 
informado? esto me incomoda mu¬ 
cho. ap. 

5 C E N A V. 

La Condesa y dichos. 

toad. Marques quisiera hablarte á so¬ 
las sobre nn asunto de importan¬ 
cia. 

Marq . Estoy pronto : Tío, ya ve 
Vm.... 

Bar. Quieres que me vaya . de bue- 
jia gana , pronto : fcCs precise fingir: 
ap. tengo una curiosidad, insaciable.. 
Ahur Condesa. con ironía , 

Cond. Servidora de Vm. Señor Barón. 

Bar. Ahur, ahur. vate» 

SCENA VI. 

El Marques y la Condesd, 

Cond. Ya entiendo sus ironías. ap. 

Marq. ¿Qué ui* quieres decir? 


Cond. Una cosa que no debe inquio- 
tarte, y que la debes mirar en 
aquel punto de vista , que la mani- 
fíest-i con toda claridad. ¿Conoces 
bastante a las Mugeres ? 

Marq. No sé que decirte á eso. 

Cond. Son , por lo regular , buenas 5 y 
comunmente las creen malas : la ra¬ 
zón de esto és, por que siend^ no¬ 
sotras flacas pot naturaleza ce¬ 
ñidas por muchas leyes , suceden 

. con fre«üencia ciertos ¡anees en los 
que tal vez.faltamos á nuestros átr- 
bar :• á e^tas faltas se les suele dar 
mas valor del que realmente tienen} 
pero el que es prudente sabe eli¬ 
minarlo, y distinguirlo. 

M.rq. Ya Ib entiendo , tu eres la pro¬ 
tectora de tu sexó, y defiendes tu 
propia causa. 

Cond. No la mía. 

Marq. ¿Pues la de quiea? 

Cond, La de tú muger. 

Marq. Por ahora no se halla en es¬ 
tado de necesitar'tu defensa. 

Condi Jamás 1 ® necesitó tanto - como 
ahora: Dexa de disimular > y óyeme. 

Marq. Si vás á hablarme de verás, es 
preciso qire te niegue el supuesto} 
per que Elvira es ¡«capaz de haber 
cometido falta alguna. 

Cond. Vamos, óyeme } ella acaba de 
confesármelo florando : Mi hermana 
t- ama con la mayor ternura} pero 
un encuentro fatal., una inclinación 
invencible acia un objetó.... 

Marq. ¿ Qué es ¡o que dices ? que 
sospechas! • tu te atreves á ultrajar 
su honor y el mío! puedes suponer¬ 
la y yo tengo la baxeza de oírte! 

Cónd. 'fu resentimiento es igual á la 
de icadeza de tu animo : pero la 
c, ¡pa que tu le das en rostro.... 

Marq, {.Como! Yo.... 

Cond. &■! e6 verdad , que ese/testimo¬ 
nio. señalando el Sombrero. 

Marq. Tu deliras. 

Cond. Si tu Esposa misma acusa d« 
ello.'.. 

Marq. Elvira es loca , 6 está delirando 
en sus dcsmayqs. 


Cond» 


Sond. Con que.... 

Mavq. Qua'qnierá que se atreva á 
sospechar de mi espesa , es un te¬ 
merario , un • impostor ; tú eres su 
hermana, y dehtes respetar su de- 
coro. No doy asenso á Ja maligni¬ 
dad , ni lo daría tampoco á mis 
mismos ojos: Elvira no puede des¬ 
mentir sus principios j sus palabras 
no respiran, mas que honradez, y 
su' corazón esta posrhido de ella: 
ya lo he dicho* que el que inten¬ 
te amancillar su virtud , es unr vif 
un falso j yo le detesto , le abor¬ 
rezco i y si insistiere en ello, sa¬ 
bré buscarle , y castigarle , cotnó 
corresponde. vate. 

€ond. ¡ Que intriga en esta! yo es¬ 
toy pasmada ; ella se acusa', y él 
niega. 9 ella llora , y él se enfure¬ 
ce: ¿ Aqüien he de creer? ó mi 
germana realmente delira, ó el Mar¬ 
es disimula : ¡ Pero disimular con 
tanta colera l Qué significa lo que 
mi hermana dice del Sombrero ? No 
fuera malo , que todo eéto se fun¬ 
dase ea una equivacion. Es preciso- 
averiguarlo. 

SCENA V». 

Elvira- , Guiomar , y la dicha , 

Cond, Hermana has pensado bien lo 
que tute dixiste poco há? 

Elv. Vengo á oir mi sentencia: úe. 
tu respuesta pende ni i vida ó mi 

muerte. 

Cond. Creo traerte buenas noticias: 
Pero, Elvira, tu llevas las cosas 
demasiadamente á lo extremo; creo 
que tu marido no sabe cosa algu- 
na, y que el mal únicamente existe 
en tu imaginación. 

Elv. Yo no exAgero , me acuso de 
una culpa aparente: Dime > .has 
visto el terrible Sombrero ? él és 
el que me está acusando : él me 
habla , me juzga , me condena : Cruel 
espeso I no permitir que me s i nC e- 
«erel ¡Ahí Hermaná í el tormento 


que yo padezco , es un . peso que 
me oprime, y aniquila. 

Cond. Sosiégate : Ya conoces S tu ma¬ 
ridó ; es un hombre razonable , im¬ 
petuoso , pero bueno ; no debes de¬ 
sesperarte. 

Elv. Mi Esposo es, totalmente diverso 
de fo que fue ántes 5 en un instan¬ 
te se há mudado ; anteriormente era 
enemigo «le toda ficción 5 y ahora 
se abandona al mas barbáro disi— 
tíralo. Una mirada severa una que¬ 
ja , una sola palabra , habría bas¬ 
tado para animarme á que me dis¬ 
culpara ¿ fue habría persuadido de 
su afecto ¿ pero esa indiferencia, 
esa calma afeitada junto con la 
ostentación ‘de la insignia' de iai 
debilidad , es inunción propia de 
un tirano ; es un tormento que me 
aterra , quitándome las fuerzas¿ y el 
valor, j- Ah ! que infelicidad se me 
prepara í Ya no hay reposo p*ra mi; 
no hay honot, ni vida ; solo me 
queda ei llanto, la desesperación, 
y la muerte. 

Guio. ¡-Pobre ama mía ! ¡Ahí mal ha¬ 
ya el que es causa de tantas de- 
sazpnes I 

t'cnd ¡ Acaso tú io sabes I Quien es? 

Guio. ¡Oh! Señora, perdóneme V. E.'yd 
no debo.,.. 

f d.i.v. Tu debes hablar. 

Guio. Pero acaso aespues.... 

Cond ¿Qué? 

Guío. La persona que tiene parfe e« 
todo esto , quando no sea el pri¬ 
mer motor.... 

Cond, ¿Quien es? 

Guio. Con Sancho. 

Cond. ¿Como? 

Elv. ¿El qué pretende casarse #011 mi 
Hermanj? 

Guio. El mismo. 

Cond. ¿Corito lo- sabes? 

Guio. Sepan V. Exas. que el Marques 
fingió marcharse ; p£:o en estos úl¬ 
timos diss no se há alejado de este 
castillej un instante : A la hora de 
Siesta , y «1 anochecer se intro¬ 
ducía secretamente en esta habita¬ 
do»; 



cion. Ayer estaba aquí , y por 
eso vio V. E. su sombrero , y su es¬ 
pada encima de aquella mesa , que 
el debió detrocar sin duda. No qui¬ 
so dexarse ver , y nos.dió ordenes 
rigurosas de no descubrirle. Esta¬ 
ba enardecido j hablaba en secreto 
cón Don Sancho : Yo, temiendo su 
enojo disimulé á V. E. lo que pasa¬ 
ba. Debía continuar callando impe¬ 
ro me ha hecho V. E. tanta com¬ 
pasión , que no puedo contenerme. 
Ahora que he hablado , creo verme 
libre de un p¿so exorbitante. ap. 
Cond. ¡Qué igo! 

~B.lv. ¡Ah! infeliz de mi! 

Cond. Consuélate Hermana \ este des¬ 
cubrimiento nos puede ser muy .útil: 
si es verdad que Don Sancho tie¬ 
ne parte en este asunto , yo me 
encargo de que él mismo ponga re¬ 
medio á sus conseqiiencias. 

Guio.. Señora, por Dios no_.me des¬ 
cubra V. E. Si mi amo llegase á 
saber..,. 

Cond. Calla , ya sé como me he de 
manejar. irónicamente . 

Guio. No se puede tener buen cora¬ 
zón en este mundo. 

Elv. Debes procurar que el tio.... 
Cond. Te digo que no temas. No le 
participaste ya con un villete.... 
Elv. Es verdad ; pero quisiera... ¡Cie¬ 
los ! qué veo!... ¡Ah! no puedo su¬ 
frir la vista del móvil de mis des¬ 
gracias ! No rae abandones, ó Guio- 
mar i y entra en tu guarió. 

Guio. ¡Oh! no ¡a .dexaré á V. E. ¡Ah! 
hombres ! hombres ! nacidos única¬ 
mente para hacernos penar: 

' Entra en el quarto. 

Cond. Se me hace increhible que Don 
Sancho.... Pero, si mi Cufiado no 
se fue , Don Sancho también se ha¬ 
brá quedado 'con él : necesito de 
toda mi destreza. 


SCEN’A VIH. 

Don Sancho , y la . Condesa . 

San. Amada Condesita * ya después 
de tres dias de ausencia vuelvo á 
tener el gozo de disfrutar de su gra¬ 
ciosa vista. 

Cond. ¡Ausencia!. Señor, yo le. había 
creído á Vm. hasta ahora mas sin¬ 
cero } la conducta^ de Vm. ha si¬ 
do mny imprudente $ y asi culpe- 
se«á si propio , si uie encuentra 
mudada. 

San. ¡Condesa! ¿A que viene este -dis¬ 
curso ? que recibimiento tan som¬ 
brío ! 

Cond. No es tiempo de fingirá Todo lo 
sé D. Sancho : Jamas habría creidp á 
Vm. Capaz de conspirar contra mi 
hermana. El decoro , y el distingui¬ 
do nacimiento , le hán enseñado á 
Vm., á ser perturbador de la tran¬ 
quilidad de las fami ias ? á sem¬ 
brar discordias entre marido , y 
mtiger? Estos son los deberes de la 
amistad ? Son estas las pruebas dft'« 
la estimación que Vm. tantas ve¬ 
ces me ha jurado profesar? Vay* 
Vm. que estoy avergonzada del lu¬ 
gar que le habia dado en mi co¬ 
razón , movida de sus palabras se¬ 
ductoras ; no espere Vm, verme 
jamás propicia á sus solicitudes, 

San. Señor*. , Vm. me aterra , soy 
culpado, no lo niego j pero no es 
tan grave mi culpa , que deba acar¬ 
rearme tales improperios. 

Cond. Al contrario , la acción de Vm. 

es muy loable. i> únicamente. 

San. ¡Ah! no uie atormente Vm. mas: 
crea Vm. que estoy muy arrepen¬ 
tido de mi imprudencia. 

Cond. Lo creeré , quando Vin. ponga 
remedio al dafio ocasionado. 

San. Aseguro á Vm. que si fuese po¬ 
sible.... 

Cond. Si Vm no lo puede hacer, lo 
hara el Cielo , y la misma ino¬ 
cencia ultrajada. Éntre tanto le di' 

t* 



go á Vm. con toda claridad que 
no tengo intención de casarme , y 
menos con con una persona que se 
complace en explorar los secretos 
de las casas agenas, paraserabar 
«n «¡las la discordia , y la deses¬ 
peración. ¿ Qué pudiera yo espe¬ 
rar de un esposo, como Vm? Pa¬ 
lios los primeros transportes del 
amor , sé qu-^ los hombres se res¬ 
frian , sospechan , se inquietan ; y 
«e aquí nace el origen de mil di¬ 
sensiones. No, yo no quiero un es- 
poso á tan caro precio. 

*° n Psro > Condesa , Vm. me ultraja 
demasiado.,. 

Cord. Vengúese Vm. y dexeme} piense 
Vm. lo que le acomode , y qué¬ 
jese de si mismo, por haberme de- 
sengafiado con esta acción. 

Sai, • Ingrata! tal vez se arrepentirá 
Vm. de lo que hace : Estimo su 
virtud j pero veo en Vm. dos de¬ 
fectos, comunes á todas la de su 
su sexó., la volubilidad , y el or- 
vase. 

S C E N A IX. 

La Condesa sola. 

Cond. Por lo meaos habré vengado 
en parte á mi hermana del autor 
de su desdicha. Sin embargo ¿ á pe¬ 
sar de todo veo que le amo , y 
tarde le conozco.,.. Pero aunque 
®e cueste trabajo, es preciso que 
con sacrificio de mi corazón se cas¬ 
tigue al que da muestras de ser 
4 ebil , ó protervo. vase. 

S C E N A X. 

Mi Bonn solo , y luego Guiomar. 

#*r. Esas mugeres no parecen : mi 
sobrino esta encerrado en su gavi- 
aete , el Adonis., de la Marquesa 
fea desaparecido, los criados están 
raudos , todo es silencio , y miste¬ 
rio i y yo entretanto estoy rabiando 


por averiguar las mas pequeñas 

circunstancias de este caso. 

Guiomar pasando : toda, la sseno se 
repre sentará muy aprisa. 

Guio. Luego luego. 

Bar. Guiomar? Guiomar ? 

Guio. No rae puedo detener. 

B ¡r. Oye. cogiéndola del brazo. 

Guio. Suelteme V. E. que voy de pri ¿ 
sa. 

Bar. No mas que una palabra. 

Guio. Vamos pronto, per que mi ama 
se muere. 

Bar. Como , donde vás? 

Guio. A buscar un vaso de agua. 

Bar. Con un vaso de agua quieres 
que cure? 

Guio. Que se yo ? El Méjico siem¬ 
pre receta agua fresca, 

Bar. El Médico es un loco ; que se 
beba el agua , que yo para mi 
quiero vino. 

Guio. Ya no entiendo de eso, y e* 
preciso que obedezca. 

Bar. Pero que tiene tu ama ? 

Guio. ¡Oh! si V.E, la viera? 

Bar. Con que?... 

Guio. Es un infierno: suelteme V. E, 

Bar. Pero detente. 

Guio. Voy á llevar el vaso de agua, 
y vuelvo al instante. v«se. 

Ber. ¡Que viveza tiene esta mucha¬ 
cha i me ha dexedo con una cu— 
íwsidad indecible . Yo quiero sa¬ 
ber... Por que motivo el rio de El¬ 
vira ha venido tan de mañana : ¿si 
Ja habrá reñido? efectivamente asi 
lo debe hacer , si quiere cumplir 
su obligación ; si no se castigase á 
las muge.es ¿ que serla de nosotros? 
quien seria capaz de sufrirlas? 

Sa'e Guiomar con un vaso de agua . 

Guio. Aqui estoy ¿ que le parece á 
V. E. mi ligereza ? 

B.r, Creo que tienes alas. 

Guie. Y todavía ha sido preciso pa¬ 
rarme a reñir con @1 repostero. 

har Tanto meior. Pero ¿exondo esto 
á parte , d¡me ¿qué es lo que tie¬ 
ne tu ama ? 

Guio. ¡Pobrecita! dá compasión el ver- 

la 
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la, gime., suspira, e*ta en conti¬ 
nuas basqas } sus pariente* la ro¬ 
dean r y c.oasueiao', y > e |’ a nC > ha “ 
unas'que clamar ai Cielo *n de- 
feasá de .s.u u¡oce.icia. 

Mar . &»Ua inocencia ! todos Jos reos, 

, después de haber' cometido el de¬ 
lito , se esfuerzan en aparentar ihp- 
• cencía por medio del llanto. 

Qniv. Si V. E. piensa de - este raedo, 
no le di re nada mas : El Marques, 
y y. E. son dos Nerones } el Mar¬ 
ques por que se complace en de¬ 
sesperar á mi ama, y V. E. porque 
se divierte , y rie á expensas de los 
¡•felices. va * e : 

Mar. Bravísimo i esta con su espíri¬ 
tu quiere hacerse protectqra de las 
faltas mas detestables: ¡Ah! muge- 

ras , mugeres ! basta. ¡ Ah ! ahí 

yienc el Señor Conde ^ ¡qué reve¬ 
rendo ! quando le veo , la bilis se 
me exálta. 

SC EN,A XI. 

j ¡y Barón , y el Conde , que sale del 
aposento de lo Marquesa. 


§onde.: ¡ Un Alférez , que sirve ha- 
xo las Banderas del Duque Valde- 
roiro ! ( hablando eutre sí. ¡que sos¬ 
pechas concibo! no puede ser.... Por 
-Otra parte , mi sobrina es incapaz... 
Pero el tiempo , y las circunstancias 
la condenan. 

Mar. Señor Conde, me alegro que 
Vm. esté bueno. 

Conde. Buenos dias , Señor Baroa j per¬ 
done Vm. no babia reparado. 

Mar. Le compadezco á Vm. todos 
nos hallamos sumergidos en la mis¬ 
ma tribulaciou : ¡ Que tal , eh l su 
sobrina de Vm. hace mucho honor 
i su familia y la nuestia. 

Conde. Dirá, todas las cosas tienen 
aquel aspecto que se las quiera dár. 

Sur. La máxima es excelente j per° 
hay ciertos casos en que es vileza 
§i d‘sj «rutar, siendo el disimulo una 
aprobacio» de s« propia des¬ 


honra ) ni Vru. ni ye sames casa- 

dos, pero conocemos Jos deberes de 
un marido : ¿Como !o tomarla Vm. 
si se hallase" en igual cas:? 

Conde. Corregiría en hierro que lleva 
rodar. las apariencias de tal: excita¬ 
ría la virtud , 'sin promover la de¬ 
sesperación. 

Bar ¡ Ün hierro , que todas las apa- 
rieacias I . Bueno : Yo creo que 
no consiste solo en las apariencias, 
sino en la realidad j ¡En ausencia 
de su Espeso admitir á un -foraste¬ 
ro por la escalera secreta!... un in¬ 
cógnito!.... un aventurero!.... 

Conde. Es esto ofende Vm. a mi li- 
nage. Elvira sabe respetar el deco¬ 
ro, y na es’do mismo e ser impru¬ 
dente. que vii. 

Bar. Pero , Elvira es muger : vaya, 
vaya , ¡que fama habremos adquirí— 
ritió con estp matrimonio ! ¿ Qué 
disculpa daré yo? Qué mi sobrino 
se caso sin mi consentimiento? Be¬ 
lla. respuesta,! ¿De que servirá que 
me empeñe en dorar el hierro si¬ 
no lo podré negar ? Todos se rei¬ 
rán de mi , »e insultarán con re¬ 
petidos sarcasmos , y yo habré de 
fingir no entenderlos : Y entre tan¬ 
to mi Señora Doña Elvira , la so¬ 
brina del Señor Conde , conociendo 
su deber . y sabiendo respetar su 
decoro , será la única causa de tan¬ 
tos males. 

Conde. Señor Barón, yo le conozco 
á Vm. mucho: si por su parte no se 
ven promovidas estas insolencias, 
nadie tendrá valor para insultarle: 
y en caso de .que,, esto suceda por 
culpa de Vrn , se servirá tener la 
bondaci de sufrirlo , del modo que 
yo muchas veces tengo de to¬ 
lerar el que las gentes se burlen de 
Vm. á mi presencia , preguntándo¬ 
me acerca de sus defectos. 

Bar. ¡ Y qué , qué puede» decir de 
mi ! \ 

Conde. Nada mas que lo que efectiva- 
menta és verdad: Que yo he colocáde 
mi sobrina con un caballero , ^ 




\z ama , y respeta; que es cono- 
eido por s« valor , y nobleza; pe¬ 
ro , que la he sacrificado , some¬ 
tiéndola á un tío , que la aborrece 
y persigue , que este tio enemigo de, 
qüantos no le adulan , explorador 
de los defectos agenos , sin. adver¬ 
tir en los. .projioi ; severo en los 
mas • mínimos punios de la falsa 
caballería ; poco conocedor de la 
verdadera nobleza , no hace rr.as 
. 0 í* as ionar desazones ; quando 
Qeviérá ser el que cuidára de man¬ 
tener la paz , y la • tranquilidad: 
Que Vid. se ‘deleyra hablando mal 
de Parientes, y de estrados : Que 
exagera, é interpreta siniestramente 
todas las cosas , aborreciendo á quaii- 
tos opinan de diferente modo , de¬ 
sando de apoyar sus máximas : To¬ 
do esto tengo de oirlo muchas ve¬ 
ces , sin mas remedio que escuchar¬ 
lo , y encogerme de hombros. 
liar. Primorosamente ! lindo discurso! 
aplaudo el artificio. Pero es preci¬ 
so que Vm, se valga de otros me¬ 
dios para convencerme.... ¿ Quien 
viene? ¡Ah! el Marques. Quedes® 
Vm. con sus máximas , y doctrina, 
que son muy propias de su ilustri- 
sima casa. 

S C E N A XII. 

F.l Conde , y el Morques, 

Márq. Conde , perdone Vm. si le hi- 
ce -agüardar : pero..,. 

Condf?. Mis visitas no deben ineomo- 
df.rte ; deseo tu quietud , y no soy 
amigo de ceremonias: El Barón me 
«s- hecho compañía hasta ahora. 
f r 9 * Vm. 1c conoce Bastante para no 
hacer caso de sus palabras, 
howüte. Al contrarié antes me divier¬ 
te Infinito. 

Mnry ¿t-ia visto Vm. á Elvira? 

Londe bi ; y iue pareció que estaba 
afligida. 

¿Jorque causa? No creo que 
puede tener quexa de mi cariño, 
íonde. Asi lo dice ella : el »undo te 


hace justicia ; y yi quisiera qc«er- 
lo igualmente. 

M-irq. Y io debe Vm. hacer. 

Conde . Quaudo yo padezco alguna 
equivocación, me retracto con faci¬ 
lidad : mí curac.er no es dé los pee- 
res-, y te exói-to í que me imites. 

flfxrq. No entiendo. 

Confíe. Oyeme: Tu antes á tu esposa; 
eüa está ailigida : ¿ sabes la cansa? 

Murq. Todavía no. 

Conde. Perdóname : Yo soy ingeaaa; 
Luego es faiso , que la amas. 

Mirq. No pu:áo inferir.... 

Conie. Que inferir? £n una palabra; 
yo aborrezco la mentira , y detes¬ 
to el disimulo : Hablemos sia re¬ 
serva ; claro, claro: Yo te desco¬ 
nozco ; tu carácter me había sid# 
apreciable , por tu noble , franque¬ 
za , y por la viveza de tu impetuo¬ 
so natural , que se tranquilizaba ai 
momento , haciendo patente tu in¬ 
terior : ¿Porque motivo , pues has 
querido sumergirte en un abisme 

. de odio , y de disimulación ? ¿Quién 
pudo trocarte ? ¿Quién ha cubierto 
tu corazón de tina desesperación 
sombria ? 

Mnrq. Pero ¡ que furor le tiene á Vn». 
tan agitado ! 

Conde. No me agita el furor , la ra¬ 
zón si, y el deseo de que disfrutes 
de. una paz verdadera. 

Murq. ¡Acaso yo no estoy tranquilo! 

Conde . Te esfuerzas en aparentarlo; 
pepo tu corazón te descubre ; Quie¬ 
res estarlo ? olvilda una culpa le¬ 
ve , y corre á abrazar á tu es¬ 
posa. 

Macq. ¡Culpada mi esposa 2 y es Vm» 
quien me lo dice! 

Conde. Eüa lo dice , y tu lo confie¬ 
sas. 

Marq. Yo k !a defiendo . ne la culpo: 
Defiendo á su difunto Padre , y su 
Familia. ¡ iVI¡ esposa deiinqüenteí 
¿Qual es su culpa? 

Conde. Una pasión pasagera que co 
te acanta deshonra algjna. 

Marq. ¡ Como paseos 2 V*. se e *“ 
C ' ga- 


gaña ; y sí ella ¡(o dice , está de¬ 
mente. 

Cande. Y tu eres un furioso mente¬ 
cato. ¡Qué contradicción! que bar¬ 
barie es esta 1 No adviertas , que 
te atormenta , y envilece ? Porque, 
con tanta sin razón , te complaces 
en prolongar la venganza V Quita- 
te esas necias insignias de áesbuuor, 
¿Quieres excitar con ellas Ja publi¬ 
ca irgsion, llevando en triunfo una 
culpa que debías haber cortado en 
su origen, sepultándola en el olvi¬ 
do , y silencio ? Dexa ese batbaro 
artificio para las almas baxas, pa¬ 
ra los viles esclavos, de sus pasio¬ 
nes ; engrandézcanse estos , «nora¬ 
buena , con la torpe ostentación, 

. y con el' orgullo \ tu obligación es 
la de castigar , ó perdonar; pero es¬ 
ta incertidumbre en resolverse con¬ 
tra el reo-, amenazar. e¡ golpe, y 
retirar el brazo $ esta es la verda¬ 
dera crueldad , de la que se origi¬ 
na el horror , y la desesperación. 

Marq. Hasta ahora he respetado en 
Yin, al tío de Elvira * ya le con¬ 
sidero como un caballero particu¬ 
lar ; digole á Vm. que Elvira no 
es delinqüente ; y lo defenderá tai 
espada. 

Cande. Yo co quiero renovar ó rese- 
citar las locuras de los antiguos ca¬ 
bañeros andantes j no quiero recur¬ 
rir á la fuerza sino á la razón. ¿Acaso 
«le la punta de una espada podrá pen¬ 
der la inocencia de una Dama? Si tu 
quedas herido , podre hacer, por mas 
qtie lo intenta , que no desciendas 
de tus ilustres Progenitores? ¿ El 
«amado convencido habrá de ceder 
todas sus razones á la destreza de 
sni brazo ? Esos tiempos ya pasaron: 
Y yo tengo, por mas gloria el obe¬ 
decer al 1 Soberano,, que condénalos 
«ks .fios que á la necia opinión de 
quien los apoya. Te compadezco: 
Per sosterer un error , debes ape¬ 
lar á otroo muchos , faltando á lo 
■m sagrado.... Pero tu te vanaglo¬ 
rias, de esa obstinación , y yo me 


canso inútilmente : A Dios : mira 
que este instante vá á decidir de 
tu sosiego i de nuestra amistad , y 
dicha ; que por momentos te va» 
enredando en u« laberinto , cuya 
primera victima has de ser tu mi*~ 
¡ao ; á Dios. buce que te vá. 

S C E N A XIII. 

. Elvira , y diebot. 

Eh. Tío no se vaya Vm. no tengo otra 
esperanza .que el apoyo de Vm. 
y la bondad de mi esposo : A tus pies 
postrada.... 

Marq. Yo no tengo aiotivo para es¬ 
tar quejoso. 

Eh. ¡Ahí dame la muerte , pues me 
será preferible á tu cruel indiferen¬ 
cia , >* al aspecto del te tigo de 
mi imprudencia. 

Marq. ¿Qué estás diciendo? 

Eh. La verdad : tu cruel disimula 
me obliga á declararlo todo , pro¬ 
curándome yo misma el castigo 
merecido : No pretendo otra cosa 
mas , que excitar tu enojo , y disi— 
sipar esta nube tenebrosa que ocul¬ 
ta tu resentimiento , y aumenta niiá 
angustias : No imploro el perdón , ai 
lo merezco j castígame j prívame 
para siempre de tu vista , de la 
presencia fatal , de los funestos rao- 
aumentos de m» debilidad , por lft 
qual perdí tu amor , y mi dicha. 

Marq. Si yo diese té á tus palabras, 
hab'-ia de creer que alguna vez te he 
sido odioso. 

Eh. ¡Odioso! ¿Tu has podido concebir 
tan horrible idea ? yo daria toda raí 
sangre para- procurar tu felicidad. 
Me vi asaltada de una inclinación 
que excito la ternura de mi alma, 
con unes sentimientos que no me 
hacían avergonzar , pues era» muy 
diferentes de los del amor $ este en 
los mismos instantes , que yo ® e 
interesaba por el oficial, era to-o 
tuyo ; jamás llegue á presumir 
que «sta inclinación había de oca" 
sio- 



alonarme tu desprecio, y enojo; U 
erré; y quando he abierto Jos ojos, 
he conocido el abismo ea que me 
había precipitado. 

Marq. Yo no te entiendo ; veo que 
todos ¡tienen particular ínteres en 
acusarte , procurando seducir mt 
credulidad , como si fuese un triun¬ 
fo el faltar á la fidelidad conyugal; 

Yo estoy' firme en no querer dar 

crédito á tales voces.Pero , sC 

fuese verdad, si tu fueses delinqiíe»- 
te ; debes estar en la creencia de 
que yo no sufriré ser ultrajado, 
aunque me haya de costar itt vida... 

Yá puedes huir para siempre da rui 
vista ; Yo uo seria capáz de enter¬ 
necerme , ni de perdonarte : Yo te 
perseguiría furioso, ó implacable; sia 
compasión, ni tregua : si eres de¬ 
linquiente , ve ahí tu destino. 

Elv. ¡Dios mió! ¡con que rayo me ye- 
res ! 

Conde. Vea, siguerne y {tornan lola por 
la mino, eres Sangre mia , y yo te 
defenderé de un furioso ; mi casa 
te servirá de asilo, y mi sombra 
de apoyo. 

Marq. :Qué atrevimiento! qué *s obli¬ 
ga i esto? 

Conde. La sentencia que acabas de 
profeKr. 

Marq. Yo la profiero en el caso qoe 
ella se» tal como Vin. la ha pin¬ 
tado. 

Conde. Te lo digo por la última vez; 

lo es. 1 •. 

Murq Solo á mi toca el juzgarlo : Vm, 
abusa de mi sufrimiento: ¿Por ven¬ 
tura tiene Vm. algún derecho so- 
br* ella ? Yo solo soy quien paede 
mandar, perdonar , o castigar. Ya es¬ 
toy cansado de hablar , y no quiero 
sufrir mas ultrage* ; te prohíbo el 
*»' r de este castillo. (4 Elvira V». 
váyase , ó queieee , como mejor le 
parezca í al Conde. p»ro sepan to¬ 
dos , que sera «ni enemigo qualquie- 
ra que rae ¡uble de delito , ó de 
perdón. 

Cande. Pu es* bien , y» quc aqu ¡ se 
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dá lagat al orgullo ¡ y i \ prepo¬ 
tencia ; yo haré que ef K.ey juz¬ 
gue este caso como corresponde. 

Marq. ¿Qué profiere Vm? ignora mis 
derechos ? Préstamo aterrarme ? Ol¬ 
vida acastf*, que yo soy el Soberano 
ea este Castiile?Tengo mis leyes y mis 
vasallos ; el Rey lo sabe; 7 yo ja¬ 
más he abusado de mi autoridad: 
¿Quiere Vm. que sean públicos el 
delito , y la venganza? cofcveng* 
en ello : Elvira es delinqüente ; no 
rae opongo. Ola ; á vosotros os la 
entrego , custodiadla ; que no salga 
de estos aposentos pena di la vi¬ 
da. V». Señor Cóode salga al pun¬ 
to del Castillo ; si le necesito , le 
llamaré. Vm. es hombre de honor: 
quería hacer rebentar la mina ; ya 
lo ha conseguido : Vm. puso la me¬ 
cha al fuego que está ardiendo ; y 
asi de quanto resultare, culpe úni¬ 
camente á su temeridad , y orgu¬ 
llo. vete. 

Elv. ¡Gran Dios! aun faltaba esto! Ama¬ 
do tío , querido padre! ( te arroja en 
sur brazos. 

Conde. Suspende el llanto , y confia: 
yo sabré defenderte , ó perderé la 
vida. 

ACTO III. 

S C E N A " I. 

El Marques y Do» Sanaba. 

Marq. Te cansas inútilmente : por mas 
razones , que me alegues no podrás 
ocultarme el hierro irreparable de 
nú Esposa , indigna de perdón. 

San. Al centrarlo debes perdonarla 
absolutamente,'pues ya !a has mor¬ 
tifica ío bastante. E! aran que la opri¬ 
me es una prueba evidente de que te 
ansa, no lo ddes. 

Marq. ¿Ella arparme ? ¡qué contradic¬ 
ción i ¿ puede una muger vender á 
la persona que ama? 

C 1 


20 

Sun. Las apariencias á veces le de- 
xan á uno cqmvcnddo , y engaña¬ 
do: A. mi me ha sucedido en va¬ 
rias ocasiones. Amigo Marques, cree- 
me . tu esposq está inocente. Cla¬ 
ro testigo de su virtud, son las la¬ 
grimas , que le cuesta este caso, 

Marq. ¿Tu quieres que de fé á una 
prueba tan falsa y engañosa ? Las 
lágrimas son el Tegaío mas fatal, que 
la naturaleza ha hecho á las mu- 
geres. jOh sexo variable! ¡causa de 
las mayores desgracias ! { y que ha¬ 
ya sido preciso al hombre el so¬ 
meterse á su genio falaz y seduc¬ 
tor ! ¿ y aun dirás que me ama? 
•Cruel! yo si , que la amaba! Mira 
amigo , mira qae premio ha con¬ 
seguido mi ternura. Poc su felicidad 
habria dado mí vida , pero ella ha 
tenido yaior para traspasarme coa 
.la herida mas cruel , y tanto mas 
sensible para mi \ quanto menos ca¬ 
lí? z habria sido yo de ofenderla, 
jaesapieda,, barbara! . 

San. Amigo no . te niegues á las voces 
de tu corazón , y abandona el furor 
que te ciega. ¿Conoces tu la muger? 
¿sabes que un ser frágil por natu¬ 
raleza , debe ser compadecido en sus 
primeras debilidades? sabes que soy 
tu amigo? Que mi celo ¿caso de¬ 
masiado imprudente puede haberme 
deslumbrado , ocasionahdote tan 
amargos disgustos ? si diste fé á mis 
ps/abras , admite ahora mis conse¬ 
jos. Sea inocente , ó rea tu esposa, 
la d bes perdonar. ¿Qué fruto crees 
que podrá producir tu venganza? En 
ti el odio , en ella la. desesperación, 
en todos el horror. Considera- por otra 
parte las deiiciosás conseqüencías de 
una reconciliarv-jn. ¿Y querrás abis¬ 
marte ep tan aooz tormentó , aban¬ 
donando ia dulzura de tu carácter? 
Yo té de.ao : no quiero abusar efe la 
libertad que me concedes. A Dios 
Marques.; pie .salo, bien , y haz que 
tu reso lucio, vía digna de ti. Sa¬ 
tisfagamos la Condesa con esta ac- 
tion ? ap. y renazca aqoi la desea¬ 


da tranquilidad. vate. 

Marq. Qaéffjierza' tienen sus palabras! 
quinto me lisongean! ¡Ahí unidas al 
amor que todavía !e conservo á es- i 
ta ingrata , se conjuran á fin de de¬ 
sarmar mi justo enojó.pero.... 
¿pérfida muger! ¿corno pudiste tras¬ 
pasar una corazón tan sensible ? Me 
teadrán por cruel en vengarme de 
la rass barbára traición ? A pesar 
de esto en los mismos? instantes de 
tai ira, veo que mi corazón la quie¬ 
re y compadece.... yo desearia.,... j 

■ ¡que contraste ¡ que tormento! ¡ que j 
agitación es la raía! 

Se siente ‘muy consternado reclinando 
la cabeza sobre una me sita. 

SCENA ir. 

El Barón , y dicto. . 

Bar. Allí está : ¡á que le ha reducido 
una ingrata i Es preciso distraerle y 
aliviarle." Sobrino? 

Marq. Señor, dexeme Vm. 

Bar. No * tu estás' afligido , y nece¬ 
sitas de compañía, y disrraccion: 
quando se hín tomado las resolu¬ 
ciones convenientes en 'todas ocasio¬ 
nes, es necesario distraerse, y olvi¬ 
dar.... 

Marq. ¡Ah si Vm. conoce el peso de 
mi desgracia.... 

Barón. Sí ; la conozco, y apruebo 
tus ideas. El vencerse á sí mismo , el 
emprender las/ cosas coo esfuerzo 
varonil , al principio es muy di£- 
cil ; paro después produce los efectos 
mas maravillosos. 

Marq. Yo pierdo lo que adoraba naas. 
Quando me armo con el rayo de 
la vengaazn , combato contra mi 
misma vida. 

Bar. ¡Qué ! olvídate de una ingrata: 
ten siempre presente su traición , y 
no su beldad ni lisonjas. 

Marq. No se resolverme r tengo el 
castigo en tais Manos y deseo evi¬ 
tarlo. ' 

Bar. ¿Como? q*e profieres ? ¡que de- 




bilidad ! ¿ tu eres militar ? tu 
eres el señor de estos domi¬ 
nios ? y quieres qiie penda tu fe*- 
licida> de una muger que te ¿a 
llenado de agravios? que r’endrás^ 
ser 'olerando este insulto ! serás la 
fábula del jsuéblo y de la Corte : te 
tendrán por un hombre débil y afe¬ 
minado. Mira , que el decoro y el 
konor son las prerrogativas ce los 
Grandes: A ellas se sacrificatorio. 
P«ro ¿ que serian sin la venganza? 
Tu afrenta se ha hecho pública la 
S .^ en I os parientes , y criados : jQcé 
«i-an 4 q U e pudiéndola tu castigar, 
J,as , temido á un ribal que divul¬ 
ga ra por todqs partes so vil proe¬ 
za. que cediste á las 'amenazas del 
tío de tu .esposa. No es tirria lo que 
la Corte se • reiría de ti ! en una 
palabra : Si tu no tienes valor pa¬ 
ra vengarte , yo no estoy echo á 
tolerar tales insultos. Preferiré el 
vivir en un desierto , entes de ser 
testigo de la publica irrisión. 

¡Herq. No prosiga Vra, Me doy por 
vencido. Vm. acaba de excitar atroz¬ 
mente las furias que alimenta mi 
«orazon : quedará Vm. satisfecho. 
Sij la castigare: mi alma recobra 
todo el ímpetu de la ira. El mo¬ 
mento fatal está cerca. Aquí viene 
Ja perjura por orden tniai Sea Vm. 
testigo de mi intrepidez y su cas¬ 
tigo. 

S C E N A II¿ 

Elvira , la Condesa , y dichos. 

Ccnd. Yo la conduzco á tus pies tré¬ 
mula y moribunda. jAh! Marques: 
®° quieras verme infeliz á vista de 
Ja desalación de mi hermana. 
un instante de silencio. 

*£arq. Ella es la causa de que su es¬ 
poso sea desgraciado. Está decidida 
nuestra suerte desde ahora. Elvira, 
ya es tiempo de que te declare tu 
destino. Todos me habéis asaltado 
obligándome á tenerte por delin¬ 
éente ; tu misma lo i»is querido 
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y tu tío ha tenido la osadía de 
amenazarme, al tiempo que yo di¬ 
simulaba tu perfidia Voime á expli¬ 
car. ['Se. quita el sombrero y lo de¬ 
esa encima de ¡a mesa. ) Este insen¬ 
sato cómplice de tu vileza está.ha¬ 
blando , y animando mi justicia: 
El ha de ser tu Juez. Tu lo cono¬ 
ces con estremecimiento. El sugeto 
que lo llevaba , y que tu has an¬ 
tepuesto á mi cariño y al decoro, 
tai vez ahora se jacta de mi desho¬ 
nor , quando yo podía haberlo se¬ 
pultado en la lobreguez de una cár¬ 
cel , ó en el silencio de la muer¬ 
te. Tu eras igualmente digna de 
mi castigo pero un resto de piedad, 
ó tai vez un sentimiento de gran¬ 
deza detuvo mi brazo, y suspen¬ 
dió mi furor. Ya esto se-acabó: aho¬ 
ra tus mismas quexas y lamentos se 
arman contra mi lentitud , y piden 
á voces mi venganza. Vela abi , oye- 
la , y juzga ti es digna de tu Es¬ 
poso. Yo no aspiro á derramar tu 
sangre , ni hacerte padecer entre los 
horrores de una cárcel , No es ver¬ 
dad que yo fuese el objeto que po- 
dia satisfacerte y á pesar de los 
nudos tan sagrados con que ños unió 
el matrimonio tu sin duda me abor¬ 
recías , tolerando mi presencia ton 
desazón. Este objeto va á desapare¬ 
cer de tu vis'á par» siempre. Ya no 
lo verás sino-a»uy pocas veces, y será 
quando yo te llame. Elig Ja habi¬ 
tación , ó retiro que te parezca para 
no salir de allí jamás excepto en 
todos los cumpleaños de este ót.i y 
que quiero que sea solemne para acor¬ 
darte en él de tu delito y exáltai mi 
venganza: únicamente en iah'Vl»as te 
obligaré á sufrir mi presencio: me go¬ 
zaré en ¿os lágrimas , en e! desengaño 
de mi ribal. y n tu perpetua litímüla 
cion t . Una sola prenda de ' :u amante 
quiero que quede en mi poder (J Vuelve 
á tornar el otr.br ero. Todos los años 
me verás hacer pompa á tus ojos 
de este sombrero, y el ral castigo 
soio finalizará con mi muerte í..» 

otra 


a* 

«tra prenda, quedará contigo: si 

Ce enfadase tu destino , dispon de 
ella del modo que te ¡o inspiren el 
valor , y la necesidad. 

Hecha la espada & los pies de la 
Marquesa. 

Entre nosotros ya todo esta dese¬ 
cho : no nos quedará otra cosa co¬ 
mún sinu Ja infelit memoria de mi 
desgracia y de tu torpe infideli¬ 
dad, vate. 

Bar. Viva mi Sobrino 1 voy tras ti, 
para darte un abrazo. Sigie mis con¬ 
sejos y te conduciré por el camino 
mejor. La sentencia es de mano 
maestra , pero el mayo- mérito con¬ 
siste en su cumplimiento. Asi se 
domina la sobérvia. ¡Qué con rasas! 
¡jue abatidas están! tanto mejor. Asi 
verán que también á veces triunfa la 
raxon contr* el engaño , y las in¬ 
trigas. vate. 

SC EN A IV. 

La Condesa y Elvira. 

Cond, Hermana mía. consolándola 

Eiv. ¡Ay de mi! ya finalmente ha re¬ 
ventado la r.uve que me amenaza¬ 
ba fulminando sobre mi los mas ter¬ 
ribles rayos.Ya he oido'mi formi Jabie 
sentencia , sin teñe- valor para hablar 
palabra. Un temblor combnlsivo agita 
mis miembros , hilando mi corazón: 
ya no me resta mas que Ix muerte. 
Ella es la que únicamente puede iib-rr- 
tarna • del horror en que me veo pre¬ 
cipitada... ¡Ah querida hermana ? yo 
te he hecho tomar parte en mis an¬ 
gustias , y oprovios j pero no remas 
yo te librare de ellas. 

Cond. Querida hermana nosotras somos 
dignas de compasión pero nos debe 
servir de consuelo el saber, que no 
merecemos la suerte , en que nos 
remos precipitadas. Confiemos en 
<st Cielo y en la inocencia de nues¬ 
tras acciones. El saber tolerar los 
malel^con paciencia es el mayor re¬ 
mediopara qualquier soatratieiupo.Ya 


te amare siempre , Elvira, y seré 

tu apoyo. 

Elv. Ah hermana! la infamia no admi- 
mire consuelo ni apoyo alguna : Yo 
* seré el objeto de la común irrisión. 
Todos rae fefialaráu detestándome. 
Me veré precisada á no po íec le¬ 
vantar los ojos del suelo para r# 
ser testigo de mi oprovio , que ve¬ 
ría pintado en los semblantes de tt- 
dos:¡Ah! no, la muerte es prefe¬ 
rible á tal estado.... pero... aquí... 
tengo el ooortano medio para librar¬ 
me da mi atroz desventura ¿Qué me 
detengo ? Asi quedarán satisfechas 
mis enemigos , y terminare mis tor¬ 
mentos. {Coje la espada del suelo , su 
hermana le detiene pero ella quiere 
tr aspas irse.) 

SCBNA V. 

El Conde y las (Hijos. 

Conde. Detente Elvira : ¿qué desespe¬ 
ración es la tuya? ¿qué atrevimiento 
es este ? 

Cond. Ah querido tio : nuestras supli¬ 
cas han irritad# la colera del Mar¬ 
ques en vez de desarmarla. 

Conde. Es preciso compadecerle : ahora 
está en la fuerza é impetuosidad de 
cu enojo, fisto le ciega sin darle lu¬ 
gar para discernir. 

ConJ. ¡Ah si estuviese aquí auestro her¬ 
mano! 

Conde. Acas# él aumentaría nuestras 
panas. 

Cond. ¿Puede Vm. dudar de su valore 
Conde. No - r pero de su prudencia. 

Cond. jY seria imprudente defendiendo 
uua "herrama oprimida? 

Conde. No andemos imaginando peores 
•desventuras. Sobrina, yo te .abrazo 
concediéndote todo mi amor y ter^ 
nur*. b.u esta ,ocasión en que qu-al" 
quier otro condenaría tu conducta» 
yo te perdono , y absuelvo. C re 9 
haber penetrado á fondo las cireufl 5 * 
tanciaslde tu hierro. Las aparienc^ 
están contra ti; sufre y aguarda <l u 



el tiempo las desvanezca. Ten cons¬ 
tancia , pues te juro por mi honor, 
que dexare ileso tu decoro. Esto de¬ 
be bastar para tu consuelo. 

Elv. Ah Padre , Vm. ae vuelve la vi¬ 
da. 

Conde. ¿Pero sabes í* á que precio? 

C Ond. Diga Vm. 

C onde. Salgamos de aquí; no amargue¬ 
mos su contento, aparte á la C ond. 
Después te lo' diré todo. Prevente 
para una sórpresa y piensa que el 
defender á tu hermana puede cos- 
tarme el sacrificio de un objeto tan 
«preciable para mi como eüa..., es¬ 
ta carra comprende todo el miste¬ 
rio.... pero vámonos no sea que lle¬ 
gue á sospechar algo de nuestro co¬ 
loquio. A Dios Elvira , muger mas 
desdichada , que culpable, no dexaré 
<áe velar un- solo instante en tu defen¬ 
sa , y queda asegurada de mi ter¬ 
nura. vase con la Condesa. 

S C E N A VI. 

Elvira sola. 

E/v. ¿Mi inocencia quedará brillante? 
¿y mi tío me lo dice? con que dulzu- 
zura ha suspendido la fuerza de mi 
dolor ! si vuelvo á ser inocente, seré 
feliz... pero... á donde voy?... qué es- 
tey pensando ? esto no es mas que 
vanas esperanzas: pero que veo i el 
vuelve Cielos I ¿Con que fin? 

S C E N A VIL 

Ornando , la dicha y luego el Barón. 

^etn. Yo aguardaba que ellos mar cha - 

-Sen : en fin logro vo'ver á ver á Vm. 

Mi. ¿Pero que hace Vm? á que bie- 
ne ? por que motivo ? acaso preten- 
tende Vm. poner el colmo -á mis 
desgracias? ignora Vm. lo que esta 
pasando ? 

•Arm. Vengo á defenderla y á derra¬ 
mar mi sangre por Vm. Todavía 
me conoce $ pero la advierto , q^ue 


puedo hacer mucho por Vm. Ke an¬ 
dado mucho por este palacio } pero 
siempre me echaron de él. Ahora 
he encontrado medio para introdu¬ 
cirme y pues ya estoy aqni dexe 
Vm. el temor. 

Sale el Barón por la puerta del me¬ 
dio , ve á los /fot , hace una seña 
de vengarse , y porte con cautela. 

Elv . Retírese Vm no quiera ser rao 
mas fatal, Tiemblo á la presencia 
de Vm. ¿qué esperanza ha podido ha¬ 
cerle volver á este lugar? 

Arm. Los sentimientos, que le debo á 
Vm. El temor de su infortunio. La 
compasión y el amor. Yo causé to¬ 
dos sus males y vengo ahora reparar¬ 
los. Pues es preciso que lo diga,amo á 
Vm. mas que nunca, y conozco-el 
precio de mi sensibilidad. 

Elv. jQ'ié oigo 1 acaso faltaba esto 
para co>n>o de mi ignominia y tor¬ 
mento ? Vm. me ama ? y se atreve 
3 proferir; tal injuria ? ¡Ah* jamás 
me habia envilecido Vm. ¿Con que 
baxo la apariencia de la virtud y 
sencillez preparaba Vm, mi desonorí 
tarde lo conozco. Saiga Vm. se¬ 
ductor * ye se lo manso. Le odio, 
le detesto. 

Arm. Su enojo es un triunfo para la 
virtud de entrambos pero Vm. se 
equiboca , é interpreta mal mis pa¬ 
labras : yo la amo a Vm peí o so¬ 
lo por su honradez , y fidelidad. 
De estos salgo yo garante y der¬ 
ramarla mi sangre por castigar á 
jaquel que ia ultrajase. Amo la vir¬ 
tud , cuanto Vm. misma: no me crea 
Vm- impostor , ni fúgido. Pronto 
lo- probare con los hechas, y ya 
me importa muy poco quanto pueda 
suceder en daño mío, corno pueda 
librar á Vm. del riesgo en que se 
halla. 

Elv . En que abismo de confusiones se 
complace Vm. de sumergirme! Quien 
es Vni. j para mirar rui rie c r.o , y 
el suyo con ta^nta intrepidez ? Qué 
debo presumir de sus palabras, y su 
valor ? 


Arm. 
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Arm. El restablecimient* do la paz 
en esta casa , y el amor de su es¬ 


poso. 

Elv. Dexe Vm. de lisongearse de tal 
dicha. Al contrario : líbrese de la 
furia del Marques, aquí llega.... ¡Oh 
Cielos! quien nos defenderá de su 
enojo ? ¡Cruel! Vm. quiso aii muerte: 
quedará satisfecho. 


S C E N A VIII. 


El Marques , el Eaton , Criados , y 

los dichos» 


flfarq. Corred en busca del Conde; 
pronto : {aun Criadj. que venga ó 
ser restigq de tal temeridad. 

Bar. Ve aquí ínter: impidas las cor¬ 
respondencias entre París y Viena. 
TVIi viglianc",■> todo lo descubre. *op. 
Mr.rq. ¡Malvado! asi abusas de mi per¬ 
dón y gracia ? defiente , yss vic¬ 
tima de tai espada. 

Arm. Ynerme estoy • yera Vm. 

Ma*q. j Q he dicho! encadenadle 
{¿ Ja C iados, lleváosle. 
kír;«. Su espetar la grandeza , y des¬ 
preciar & fuerza. No soy *tan vil 
' que lo permita. Yo probaré mis de¬ 
rechos con la espada. 

Marq . El furor me cegaba: No quie¬ 
ro usa: de generosidad en favor de 
un peifido criminal* 

Arm. En mi espada no se hallará per¬ 
fidia , ni vileza. Ella es conocida 
del aiejor guerrero,de Europa. Pro¬ 
badla , reconoceréis el brazo que 
salvó la vida al Eroe de Saxonia. 
i/iarq. ¡Impostor! y te atrevas á usurpar 
la' gloria de una acción inmortal, 
digna solamente dél Eróe que la 
executo? En vano recurres al en¬ 
gaso para librarte de mi furor: no, 
no te gloriaras de mi deshonra. Cria¬ 
dos, á vosotros lo entrego ; y tu , si¬ 
rena encantadora, q *e "derramas lá¬ 
grima' . ro por remordimiento, si 
no p r la publicidad de tu d 'lito: No 
es pe es d? mi pircad r?i compasión, 
la muger mas vil, y atre¬ 


vida. Tiembla de I* suerte q«e te 

preparo.,., y yo mismo , con rais 
manos , en la mas profunda cárcel.,., 

S C E N A IX. 

El Conde y la Condesa del quisto, 

Don Serebo , por la puerta do 
enrnedio y dichos. 

Conde. ¿Que haces? ap. 

Coud. 4 Cielos que veo! op. 

Sun. Detente. 

Míirq. Ved los pérfidos, miradles. 

Elv. ¡Cielcri! ¡y yo vivo! ap. 

Conde. Después de una suspensión.) 
i Que hago. ? que es lo que resuel¬ 
vo? A qué extremo me veo reducido! 
es preciso declarar... pero su peli¬ 
gro,.. tal vez ya á la sazón.... el 
indulto.... ap. 

Marq. Criados , al instante.... 

Conde. Deteneos, ú los C iados. Y tu 
le? y y avergüénzate. le dá una 
carta 

Marq. ¿Que pretende Vm. con esta 

carta ? 

Conde. Leela , y lo veras. 

Todos quedan suspensos mostrando te¬ 
mor ; pero el Conde y la Condesa 
estarán alegres y tranquilos. 

Marq. A ver." Lee , luego maravilla¬ 
do echa, una mirada por el rededor 
de la Scena : mira con atención á 
Armando , y después de un» breve 
pau<a dice entre si. ¡Que he leído! j 
¡qué es esto! qué rayo de luz rasga 
la nuve dé mi error , disipanlo las 
tiuieblas que me rodeaban ! qué aba¬ 
timiento ! qué oprobio para tni !. . él 
es no hay duda : bastante lo dice 
su rostro. Quando y# le vi , ten¬ 
dría. unos diez afios. ¡Como me ce¬ 
gaba la pasisan ! pero él por que se 
ocultaba de mi en medio dc.su ries- 
9 go ? ( >:o. Elvira... qué la dire ? El¬ 
vira, ( á eila. tus has tenido valo r 
para sufrir con tal constancia ® lS 
insultos é injurias ? Elvira iba á mo¬ 
rir baxo la opresión de su esposo.- 
Ah yo era un tirano injusto, y crue‘* 





Señor, ( ó Armonio, Oh como pa¬ 
so de una desgracia a otra! {ap. Se¬ 
ñor , veo algún motivo, para sus¬ 
pender mis ímpetus, y devolver á 
Vm, mi estimación ; pero es preciso 
<J ue obtenga un favor de Vm. No 
Jo mando á Vm. como podria, 
se lo pido como á un Caballero ami- 

- go del honor: no salga Vm. de este 
Palacio y dígnese aguardar mi re¬ 
solución.-Conde perdone Vm. mis in¬ 
sultos , y no me abandone en las ac¬ 
tuales circuntancias. 

C onde. Siempre soy el mismo. Tus 
transportes;, merecen ser perdona¬ 
dos. 

Bar. Qm mudanza tan prodigiosa ha 
producido esta carta en el corazón 
de mi Sobrino ! Será alguna media¬ 
ción.... Ya, todo picaro tiene su pro¬ 
tector. Apuesto apuesto que no me 
mantiene la palabra. Estoy rabiaado 
por saber:::- Sobrino yo soy ingenuo, 
parece que esta carta te ha turba¬ 
do , ¿ podremos saber lo que con¬ 
tiene? 

Marq. Una peligrosa obligación.un 

Instante ha desecho nuestra felici¬ 
dad Falté al decoro queriendo de¬ 
fenderle. Tu , cruel amigo , ( á Don 
Sancho, que introdujiste en mi co¬ 
razón las furias de los zelos, hu¬ 
ye para siempre de mi vista : eres 
para mi un objeto de horror y 
aborrecimiento... qué digo? perdona 
mi transporte soy ingrato contigo 
como con todos : hablo sin conocer 
el peso de mis palabras. Yo soy el 
delinqüente: vosotros me aterráis y 
confundís. Ved ahi Jos efectos de 
un genio tiránico y zeloso. Yo nie 
vengaré de mi mismo , siendo vic¬ 
tima de mi desesperación. A Dios. 
hace que se va. 

C and. Detente. 

Marq. Dexeme Vm. 

Elv. ¡Ah! Esposo! 

M»rq. ¡Oh! Dios! 

QoncJ. Hemano 4 todavía quieres huir 
de nosotros ? acaso puedes dudar de 
Ja inocencia de tu Esposa? 
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Marq. No dudo , pero la vergüenza, 
el remordimiento.... 

Conde. ¡Que vergüenza! qoe remordi¬ 
miento! vamos , aparta de ti tan ti¬ 
ránicas ideas \ y vuelve al seno de 
la tranquilidad, y del sosiego: Abraza 
á tu Cufiado á quien yo decía ro por 
mi Sobrino. 

Elv. ¡Oh! Cielos ! 

San. ¡Qué oygoi 

Bar. ¡Cómo es posible! 

Arm. ¡Que dice Vm! ¿Como lo sabe? 

Marq. Empiezo á respirar. 

Conde. El como lo sé te lo dirá la 
carta ; que está en mi poder ocho 
días hace: si mi sagacidad no bastó 
para encontrarte , fué por mi exce¬ 
siva cautela , y por no decir á na¬ 
die el Pueblo en donde te ocultabas, 
para no exponer tu vida , que aun 
aqui no está muy segura , si Ix 
bondad del soberano no accede í las 
fervorosas suplicas , que de mi par¬ 
te le hice presentar , luego que lle¬ 
gó á mis manos aquella carta. En¬ 
tre tanto implora el favor de tu cu¬ 
fiado , pidele perdón de tu impru¬ 
dente conducta , que nos há sumer¬ 
gido en tan amargar inquietudes, 

Arm. ¡ Ah! si : perdóname Marques; 
te confieso que el temor de sér des¬ 
cubierto ha ocasionado todos estos 
males. 

Marq . No prosigas } soy indigno de tu 
amistad ; yo mismo me avergüen¬ 
zo de haber dado fé á las apariencias, 
quaudo debía estar convencido por 
la larga experiencia de la fidelidad 
de mi Esposa. 

Elv. ¡Esposo amado ! ¿No te dignas de 
hablarme ? me niegas tus miradas? 
acaso qnieres proseguir en atormen¬ 
tarme con aquel barbáro silencio , é 
indiferencia ? ¡Ah! no : si estas satis¬ 
fecho del pesar que me has causado; 
si todavia me crees delinqüente ; si 
pretendes multiplicar mis penas} tras¬ 
pásame coq tu espada ; me será mas 
grata la muerte , que el continuar en 
tan horrible infelicidad. Si , á tus 
plantas me tienes ó dame la muerte, ó 
D vuel- 
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v jelveme tu amor : Elige á tu gu$t«, 
pues en todo caso , seré tu mas fina, 
y fiel consorte. 

C onde. ¿Qué resolución tomaré? 

C ond. ¿Qué dirá? 
y/rffl. ¡Podrá resistir! 

San. Ya debe ceder, 
j Bar. Veamos, si resolverá como hom¬ 
bre? 

Elv. ¡Esposo! 

Como caliendo de un profundo letar¬ 
go ; dice. 

Marq. ¡Donde estoy f esposa mía! que 
es lo que veo ! Lsvantate , muger 
adorable.... Tu ves mis lágrimaas, 
ellas te certificarán de mi arrepenti¬ 
miento , y mi amor: ven á mis bra¬ 
cos; recibe en ellos á tu tirano. 

Elv. Que es lo que dices í tu eres rai 
Esposo adorado. se abrazan. 

Bar. Siempre lo dixe , cao pararía en 
esto : Lo-' hambres deteste siglo , solo 
el nombre tienen de barón ; y en lo 
demas son hemoras. up. 

Arm. Queridas hermanas , ahora que 
renace la alegría en vuestros rostros, 
seame permitido abrazaros , .y pedi¬ 
ros perdón de los disgustos que os he 
causaéo. 

Eh. ¡Amado hermano! 

C ond. Te abrazo de corazón ; mas por¬ 
que no descubrirte antes.... ¡Tubiste 
valor para ocultarte de mi , después 
de veinte años de ausencijd fuiste 
demasiado cruel. 

Bar. .Bravísimo : He aquí un hermano 
que se ha aparecido á la mejor oca¬ 
sión, y como por milagro! vaya , va¬ 
ya - no quiero oir mas. 

Marq. Pero , ‘l io,...• 

Bar. No quiero oír olas. 

SCENA ULTIMA. 

P asqual , y dichos. 

tas. Señor , [al Conde . ia correo que 
acaba ae llegar de la Corte. 

Le entrega uno carta. 

Conde Veo el Sello Real ; ?i será.... 


corazón palpita.... El Rey lo firma... 
lee. ¡Ah! Sobrino! demos gracias á su 
generosa bondad ; Te perdona.... lee 
Marques. 

Entregándole la carta. 

Marq. lee. ,,Queriendo condescender á 
Jas instancias del Conde Vitri, y dac- 
le una prueba de nuestra benevolen¬ 
cia por la fid elidad , con que sirve á 
nuestra Corona ; y teniendo en con¬ 
sideración los pasados méritos de 
su Sobrino Armando ; por un electo 
de nuestra clemencia hemos venido 
en indultarle de su delito, juzgándolo 
como un transporte de honur ¡ absol¬ 
viéndole dt la pena fuhn : aada con¬ 
tra los duelos ; le confirmarnos en 
sus empleos, y en nuestra gracia, por 
la &c.“ 

Experimento un jubilo igual al de 
Vm la bondad del Soberano nos col¬ 
ma de regocijo. 

Arm. Corro á postrarme £ sus pies, 
para manifestar mi gratitxid , y reco¬ 
cimiento. 

Elv. Ahora si que es completa mi fe¬ 
licidad. 

Cond. No espero mayor dicha. 

Bár. Ya está entendido... Pasqual? 

Vas. Señor? 

Bar. Prepara mi coche , que me quie¬ 
ro ir. 

Marq. ¡Como! ¡Vm. se vá! 

Bar. ¿Pues no ? si veo que vuelve e! 
antiguo tiempo de los encantos? Si 
me detengo mas en este castillo, te¬ 
mo verme transformado en el Padre 
ó Abuelo de alguno de vosotros , ape¬ 
sar de no haberme querido casar en 
toda mi vi i (. Regocijaos por lo que 
acaba de suceder ; gozad de vuestra 
felicidad, que yo disfruiare de mis 
pesetas : y dispondré de ellas como 
se me antoje : abur abur. vase> 

Marq. Pero oyga Vrn.... 

C ond. Dexalo que se vaya. 

Conde. Si dexale : el es amigo de las 
disencioneé domesticas; y tu debss 
amar la tranquilidad , y la p* z » 
Amados Sobrinos , jamas os des¬ 
viéis del camino de la virtud , J 
huid 






kaid 1* sociedad de impertinentes cu¬ 
riosos , 7 malignos. 

San. A mí solo vá esta indirecta ; pe¬ 
ro si vieran ustedes mi arrepenti¬ 
miento.... 

Sfárq. Si, y i se que es verdadero,y por 
tanto, hermana te ruego le debuelvas 
tu rfecto. 

Cond. No me niego á tu suplica; pero 
Don Sancho procurará en adelante 
darme mas ciertas pruebas de su pru¬ 
dencia. 

San. Haré todo lo posible para mere¬ 
cer el amor de Vra, 

•S/v. Ya por fin nos hallamos conten¬ 
tos , y yo mas que todos , pues con¬ 
seguí triunfar de la calumnia No 
puedo negar que fui una muger muy 
imprudente , y mi suceso podrá ser¬ 
vir de exemplo 1 para aquellas que. 
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quando no faltan al honor miran coa 
indiferencia las exterioridades de su 
conducta , dando lugar á las sos¬ 
pechas de la malignidad , y á Ja pu¬ 
blica mormuracion : No basta el no 
ser culpadas, es preciso evitar hasta 
las apariencias del delito, procuran¬ 
do merecer la estimación agena , por 
mas seguras que estemos de la pro¬ 
pia. He recuperado mi honor , que 
eclipsó mi ligereza , y poca reflec- 
xlon: Mi esposo me restituye todo 
su amor conyugal : He vuelco á ad¬ 
quirir vuestra estimación , y bene¬ 
volencia : ¡ Qué mas puedo desear! 
únicamente la generosa protección de 
tan nobles , y benéficos espectado¬ 
res , á quienes , juntos con el Poeta 
tributamos todo nuestro homenage, 
respeto y gratitud. 
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